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CATÁLOGO  DE  LAS  OBRAS  DE  ESTA 

GALERIA  LIRICO-DRAMATICA. 
DRAMAS. 


La  Escala  del  infortunio ,  en 
cinco  actos,  en  prosa. 

El  Nigromante ,  en  cuatro  ac¬ 
tos,  en  verso. 

Elena,  en  tres  actos,  en  verso. 


Guerra  á  muerte ,  en  cuatro 
actos,  en  verso. 

Una  corona  de  mirtos,  en  cua¬ 
tro  actos,  en  verso. 

Dos  madres  y  un  solo  amor,  en 
tres  actos,  en  verso. 


COMEDIAS. 


Zapatero  á  tus  zapatos,  en  tres 
actos,  en  prosa. 

Mr.  Boliche  y  compañía ,  en 
tres  actos,  en  prosa. 

El  Diablo  en  palacio ,  en  tres 
actos,  en  verso. 

El  Telégrafo  eléctrico,  en  tres 
actos,  en  prosa. 

Las  Armas  de  la  mujer,  en  un 
acto,  en  verso. 

El  Jornalero,  en  un  acto  ,  en 


prosa. 

^15.700,  en  un  acto,  en  verso. 

En  verso  y  prosa,  en  un  acto, 
en  prosa  y  verso. 

Un  tirano  con  faldas,  en  un  ac¬ 
to,  en  prosa. 

El  pueblo  y  la  Patria  en  cueros 
en  el  país  de  la  Luna.  A  pro¬ 
pósito  en  un  acto,  en  verso. 

El  Siglo  del  bombo,  en  tres  ac¬ 
tos,  en  verso.  . 


ZARZUELAS. 


El  Bandido,  en  tres  actos,  en 
verso.  (Música  propiedad  de 
la  Galería.) 

La  Sultana,  en  tres  actos,  en 
verso. 

La  Reina  de  las  flores,  en  dos 
actos,  en  verso.  (Música  pro¬ 
piedad  de  la  Galería.) 

£a  Abuela,  en  dos  actos,  en 
verso. 


Una  estocada  al  maestro,  en  un 
acto,  en  verso. 

Mata-moros,  en  un  acto,  en 
verso.  (Música  propiedad  de 
la  Galería.) 

Rescate  y  esclavitud,  en  un  ac¬ 
to,  en  verso.  (Música  pro¬ 
piedad  de  la  Galería.) 

Lo  que  está  de  Dios...,  en  un 
acto,  en  verso. 
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MADRID . 

IMPRENTA  DEL  CENTRO  INDUSTRIAL  Y  MERCANTIL, 

Piamonte,  2,  bajo. 

1865. 


REPARTIMIENTO. 


PERSONAJES- 


ACTORES. 


carlós. !  '  .  :)’•  •  •  ‘  ;  Sra- Rodrigüez- 

BLANCA . .  Srta.  Raso. 

GERVASIA . Sra.  Fernandez. 

RAMIRO,  Capitán . Sres.  Fidel. 

GODOFREDO,  Teniente.  .  .  .  Montano. 

ALBERTO,  id .  Mariscal. 

GOBERNADOR  DE  ME  SIN  A.  .  Morel. 

FR.  CLAUDIO,  Capuchino.  .  .  Molina. 

TOMAS.  .  .  .  ' .  /  ’  ; 

PELAGIO.  ...» .  B  anomo. 

LEANDRO,  Tabernero .  Jové. 

RAKELMI,  Capitán  de  Guardias.  Yañez. 

UN  ALGUACIL .  -V azouez. 

MARINERO  1." . 1  Perales. 

Id.  2.° .  Bardo. 

CARCELERO .  Sánchez. 


Caballeros  y  Aventureros  españoles.  Alguaciles,  Marineros 
de  diferentes  paises. — Oficiales  y  Soldados  austríacos. 

4 

La  escena  pasa  el  prólogo  en  España  y  los 
cuatro  actos  en  Italia ,  en  el  primer  tercio  clel 
siglo  XVIII. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  autor,  y  nadie  podrá 
sin  su  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus 
posesiones,  ni  en  los  paises  en  que  haya  ó  se  celebren  eñ  ade¬ 
lante  contratos  internacionales. 

Los  comisionados  de  la  Galeria  li rico-dramática  titulada  LA 
LIRA  son  los  esclusivos  encargados  de  la  venta  de  ejemplares 
y  del  cobro  de  derechos  en  todos  los  puntos. 

Las  oficinas  de  la  dirección  de  LA  LIRA  se  hallan  establecidas 
en  Madrid,  calle  del  Arenal,  núm.  15,  entresuelo. 

Oucda  hecho  el  depósito  que  marca  ta  ley. 


A  DOÑA  MARIA  RODRIGUEZ. 


La  buena  inteligencia  de  Y.  y  su  claro  ta¬ 
lento,  me  lian  inspirado  la  idea  de  dedicar  Los 
Aventureros  á  la  eminente  actriz  que  alienta 
á  la  juventud  en  el  camino  del  arte. 

Ageno  á  la  lisonja  la  admira 


El  Autor. 
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TÍTULOS  DE  LOS  CUADROS 

Y 


PRÓLOGO.— La  Taberna  de  Mataperros. 

1. °  El  Rescate. 

2. °  El  Reclutamiento. 

3. °  La  Traición. 

4. °  El  que  a  hierro  mata... 

5. °  La  Sorpresa. 

6. "  El  Calabozo. 

La  REVOLUCION. 

Justicia  de  Dios. 


i 


'  A 


PRÓLOGO. 


LA  TABERNA  DE  MATAPERROS. 


Taberna. — Foro  y  á  la  izquierda  del  espectador  puerta  de 
entrada,  que  da  á  la  calle:  á  la  derecha  mostrador  con  apa¬ 
radores,  detras  de  cuyo  punto  parte  una  escalera  que 
avanza  por  el  bastidor  de  la  derecha,  y  que  fina  sobre  una 
puerta  practicable  lateral  derecha. — Mesas  y  asientos. 

ESCENA  PRIMERA. 

» 

LEANDRO.  —  GERVASIA. 

.  \ 

Leand.  Terminamos  la  faena,  cara  esposa;  cumplimos  con 
el  deber  de  todo  buen  cristiano  y  tabernero. 

Gerv.  Es  verdad;  tuvo  efecto  el  bautizo.  Dios  nos  pre¬ 
miará  tan  buena  obra  en  pro  de  nuestro  bolsillo. 

Le  and.  Ya  pueden  venir  los  parroquianos,  sin  temor  á  que 

el  primer  vaso  de  vino  les  trastorne  los  sentidos 
y  ensucie  sus  estómagos. 

Gerv.  La  higiene  pública  nos  debe  estar  agradecida, 
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Leand. 

Gerv. 

Le  and. 

Gerv. 

Leand. 


Alguac. 

Gerv. 

Le  and. 
Alguac. 


Gerv. 

Leand. 


Gerv. 


Alguac. 

Leand. 

Alguac, 

Gerv. 


—  S  — 

porque  si  no  aminorásemos  la  fuerza  de  los  líqui¬ 
dos,  habría  muchas  congestiones  cerebrales. 

Y  muchas  palizas  á  la  gente  de  tu  sexo. 

A  nuestros  puestos  ,  Leandro ,  que  vienen  los  ca¬ 
balleros. 

No  es  verdad,  que  son  corchetes. 

Pájaros  de  mal  agüero.;  j  .3 
Señalan  revuelto  el  tiempo. 

ESCENA  II. 


DICHOS  y  un  ALGUACIL,  seguido  de  otros  varios. 

Diga  el  buen  tabernero;  será  acaso  aquel  que  lla¬ 
man  el  tio  Leandro  Mataperros,  y?... 

No  los  mata;  pero  recoge  los  muertos  para  echar¬ 
los  á  las  cubas,  que  dan  fortaleza  al  vino. 

Calla,  lengua  de  fuego. 

No  tenga  miedo,  buen  hombre ,  que  nos  trae  aquí 
otro  asunto.  Es  cierto  que  el  dia  de  fiesta,  contra 
lo  que  está  ordenado ,  se  reúnen  en  este  sitio  va¬ 
rios  hombres,  y  juegan,  riñen,  beben  y  blas¬ 
feman? 

( Con  'prontitud.)  Lo  primero  sí  es  verdad,  lo  se¬ 
gundo  también,  y  lo  tercero  lo  mismo. 

Callarás,  lengua  de  trapo.  Lo  de  blasfemar,  señor 
ministro,  no  es  cierto;  y  si  no,  ahí  está  de  cuerpo 
presente  la  habladora  de  mi  mujer,  que  le  espera 
la  hoguera  si  falta  á  la  verdad. 

(Santiguándose.)  Alabado  sea  Dios!  Eso  de  blasfe¬ 
mar  no  es  cierto,  no:  primero  cerraríamos  la  casa 
que  escuchar  herejías.  Angel  de  mi  guarda! 

Lo  positivo  es  que  vienen. 

Sí,  señor. 

A  qué  hora? 

(Con  prontitud.)  No  tardarán. 
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Leand. 

Alguac. 

Leand. 

Gerv. 

Lea*nd. 

Alguac. 

Leand. 

Alguac. 

Leand. 


Alguac. 

Gerv. 


Leand. 

Gerv. 

Leand. 


Gerv. 

Leand. 


Gerv. 


Lfand. 


(Por  qué  no  nacería  muda  esta  mujer?) 

Es  necesario,  pues,  que  nos  ocultéis  donde  poda¬ 
mos  observarlos  sin  que  nos  vean. 

Pero  señor... 

Ay  Dios  piadoso! 

(A  su  mujer.)  Tú  tienes  la  culpa. 

Pronto. 

(Confuso.)  Pero... 

Dudas?  Mañana  te  conviertes  en  tizón  si  no  me 
sirves. 

Es  su  mercó  capaz  de  convencer  á  una  piedra; 
sígame  liácia  aquí  dentro,  sígame  su  mercé.  (tran¬ 
zando  hacia  la  puerta.) 

(A  los  demas  corchetes.)  Adelante.  (Se  internan  la¬ 
teral  derecha  del  espectador ,  precedidos  de  Leandro.) 
Qué  pensará  hacer  esta  gente  con  nuestros  bue¬ 
nos  parroquianos  ,  bebedores  en  dias  de  fiesta  ?  si 
los  querrán  prender!  si  los  querrán  castigar!  si 
los  querrán... 

(Saliendo.)  Buena  la  has  hecho,  estúpida. 

Tú  eres  muy  sabio  para  ocupar  gran  puesto. 

Y  tu  lengua  debía  estar  convertida  en  polvo  para 
hacer  estornudar  á  suegras. 

Calle  el  insolente. 

Silencio  la  cotorra;  las  lenguas  de  las  mujeres 
siempre  fueron  la  perdición  de  los  hombres. 

A  mí  ultrajarme!  Ahora  hablarán  las  manos.  (Co¬ 
giendo  un  cacharro  del  mostrador.) 

Si  te  atreves.  (Amenazándole  con  otro.) 


ESCENA  TU. 


BICHOS.— ALBERTO  y  varios  Caballeros  entrando  por  e!  foro. 

Albert.  ira  de  Dios!  Haya  paz  entre  los  cónyuges  cris¬ 
tianos. 
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Gerv.  . 

Leand. 

Albert. 

Gerv. 

Leand. 

Gerv. 

Albert. 


Leand. 

Albert. 

Gerv. 

Albert. 

Leand. 

Albert. 

Le  and. 

Gerv. 

Albert. 

ia  VíL'¿ii 

Cab.  1. 
Cab.,2. 

Albert. 


Cab.  1. 
Cab.  2. 
Albert. 
Todos. 


Le  and. 

Gerv. 

Leand. 

Gerv. 

Leand. 


•Señor,  él  me  falto. 

Ella  me  sobra. 

Lo  creo,  Mataperros. 

No  lo  crea  su  mercé. 

Por  qué  no  me  llamarán  Mataperras! 

Eso  va  por  mí!  ( Con  exaltación.) 

Basta  de  alusiones:  ea,  todo  lia  concluido;  reine 
la  armonía  en  el  matrimonio. 

Armonía!  Mi  mujer  no  conoce  á  esa  señora. 
Prudencia! 

Mi  marido  no  conoce  á  esa  dama. 

Nuestra  habitación  está  corriente  ? 

Sí,  señor  ;  pero...  - 

Pero..,  qué?  vamos  á  ver. 

Nada,  nada  ;  pasad  cuando  gustéis  ;  pasad. 
(Pobrecitos!)  ( Retirándose  ambos  tras  el  mostrador.) 
Compañeros,  entremos  á  protestar  contra  el  ban¬ 
do,  que  está  lleno  de  prohibiciones. 

Riámonos  del  que  manda  y  sus  corchetes. 
Vergüenza  es  que  á  gente  tan  divertida  nos  quie¬ 
ran  entregar  á  la  tristeza. 

Que  venga  el  soberano,  y  verá  si  llegan  á  nosotros 
sus  mandatos.  Ea,  á  brindar  por  la  obediencia. 
Já!  já!  já! 


<>•> 


A  beber. 

A  jugar. 

Viva  todo  lo  prohibido/ 

Viva!  ( Desaparecen  derecha  lateral ,  por  la  puerta 
donde  entraron  los  alguaciles .) 

Los  ministriles  ya  estarán  afilando  las  uñas. 
Compasión  me  dan. 

Pues  quién  tiene  la  culpa? 

Tú.  j 

Y0?  j  ( Amenazándose .) 
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ESCENA  IV. 


DICHOS.  — MARIA,  cubierta  can  un  manto:  entra  por  el  foro,  seguida  de  su 

escudero  TOMAS. 

María.  ( Recatándose  de  las  miradas  y  lanzando  su  vista  por 
la  taberna.)  Buenas  tardes. 

Leand.  Dios  les  guarde. 

Tomas.  Qué  olorcillo  hay  á  lo  tinto! 

Gerv.  (Examinándola .)  Una  dama! 

María.  ( Con  prontitud.)  Dígame  el  buen  tabernero  si  tiene 
para  mí  un  cuarto  donde  vea  y  no  me  vean,  donde 
pague  y  no  haga  gasto. 

Gerv.  Esta  es  buena  parroquiana. 

Leand.  (Mirando  al  sitio  donde  están  los  corchetes.)  Pero 
sabe  á  contrabando,  y... 

María.  Pronto,  contestadme,  que  yo  no  tardo  en  pagar. 
(Dándole  unas  monedas.) 

Leand.  Gracias,  noble  dama  :  hasta  ahora  no  os  había  en¬ 
tendido  ;  ya  podéis  subir  cuando  gustéis.  Anda, 
Gervasia  ;  acompaña  á  esta  señora  á  nuestra  pro¬ 
pia  habitación,  desde  donde  conseguirá  lo  que  de¬ 
sea.  (Suben,  ól  último  Tomás.) 

Tomas. 

Leand. 


Gerv. 

Leand. 

Gerv. 

Leand. 


Qué  negocio  traerá  aquí  mi  señora!  Bien  subo 
esta  escalera  con  los  piés ;  pero  sabe  Dios  si  la  ba¬ 
jaré  de  cabeza. 

Se  va  cargando  la  mina  ,  y  si  llega  á  reventar... 
Allá  arriba  un  misterio  :  allí  una  emboscada  de 
garduñas  y  espadachines  bebiendo  :  mas  adentro 
la  justicia...  la  justicia!  ay,  Mataperros!  la  justi¬ 
cia...  dentro  de  casa...  (Santiguándose.) 
(Descendiendo.)  Leandro,  hoy  buena  ganancia,  eh? 
A  lo  último  contaremos.  Quién  serán? 

Una  dama  y  su  escudero. 

Eso  á  la  vista  está.  Nada  mas  has  indagado  siendo 
tan  curiosa? 
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Gerv.  Me  sobra  voluntad  ,  ya  lo  sabes  ;  pero  me  ha  fal¬ 
tado  tiempo. 

*  • 

ESCENA  V. 


DICHOS.— GODOFliEDO  entrando  por  el  foro;  luego  RAMIRO. 


Godof. 

Leand. 

Godof. 

Leand. 

Godof. 

Leand. 

Godof. 

Leand. 

Gerv. 

Godof. 

Gerv. 

Leand. 

Godof. 


Leand. 

Gerv. 

Godof. 

Gerv. 

Leand. 

Godof. 


Ah  de  casa,  buena  gente! 

Dios  le  guarde. 

(Esto  se  halla  hoy  muy  desierto.)  Decidme:  habéis 
visto  entrar  aquí  á  un  caballero? 

Solo? 

Solo. 

No,  señor,  porque  todos  los  que  han  entrado  iban 
acompañados. 

Y  dónde  están? 

|  Dónde? 

Sí,  dónde,  majaderos.  ( Dando  un  fuerte  'puñetazo 
en  la  mesa.) 

Allá  dentro;  pero  su  mercé  ha  roto  la  mesa!! 

La  ha  roto!!!  ( Aproximándose  á  mirarla.) 

Y  á  vosotros  también  os  voy  á  romper  el  bautis¬ 
mo!  ( Retroceden  asustados.)  (Se  oye  sonar  la  cam¬ 
pana  tocando  á  la  oración ,  y  los  taberneros  se  diri¬ 
gen  d  arrodillarse  junto  al  mostrador.) 

Ay!  que  hombre! 

Es  una  fiera.  ( Exagerando  su  temor.) 

La  oración.  ( Sentándose .)  No  tardará  en  venir; 
esta  es  la  hora. 

(.4  Leandro.)  Mira,  ves;  ese  hombre  debe  ser  cosa 
mala;  no  se  arrodilla. 

Y  ni  se  quita  el  sombrero!!! 

(Mirándoles.)  Hipócritas,  menos  rezo  y  mas  con¬ 
ciencia.  Creeis  que  Dios  no  os  vé  cuando  adulte¬ 
ráis  el  vino? 


Ramiro. 

Godof. 

Ramiro. 

Godof. 

r  T 

Le  AND. 
Godof. 
Gerv. 
Godof. 

Gerv. 

Leand. 

Godof. 

Gerv. 

Leand. 

Ramiro. 

Godof. 

Ramiro. 

Godof. 


Ramiro. 

Godof. 
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(Entrando  por  el  foro.)  Adiós,  Godofredo. 

Salud,  Ramiro;  puntual  fuiste. 

Como  siempre. 

Di,  usurpadador  de  oficios;  (A  Leandro.)  (Porque 
este  bautiza.)  necesitamos  un  cuarto  para  hablar 
solos. 

Está  todo  ocupado. 

Imposible. 

Podéis  creerlo. 

Pues  yo  lo  desocuparé,  voto  al  infierno;  todo  el 
mundo  irá  á  la  calle. 

Ay!  Dios  mió. 

Mirad,  señor,  que  se  armará  la  gorda. 

Cuanto  antes  mejor,  pero  en  tanto,  no  quedará 
aquí  boy  un  pellejo  sano,  pertenezca  á  la  clase 
que  quiera. 

I  Señor! 

Deja  en  paz  á  estas  gentes,  Godofredo;  ya  que 
afortunadamente  no  hay  testigos,  y  podremos  ha¬ 
blar  con  libertad. 

Ese  es  mi  deseo;  razón  por  la  que  te  he  llamado  á 
este  sitio,  queriendo  evitarla  curiosidad  de  amigos 
y  parientes. 

Es  grave  el  asunto? 

De  alguna  importancia.  Se  refiere  á  ti,  á  mí,  y  á 
Italia.  Hipócrita  (A  Leandro.)]  sírvenos  del  mejor 
vino  de  tu  bodega. 

Italia!  Debe  ser  muy  buen  país,  y  de  hermosas 
mujeres. 

Sí,  muy  hermosas,  bellas,  sentimentales,  todo  en 
ellas  es  idealismo,  respirando  el  aroma  de  sus 
alientos,  te  remontas  por  el  espacio  á  regiones 
desconocidas.  Mas  si  al  atractivo  del  bello  sexo 
aumentas  las  frecuentes  cuchilladas,  las  diarias 
aventuras,  el  juego  y  la  absoluta  libertad  que  allí 
se  goza,  considerarás  aquel  país  como  la  gloria. 
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Ramiro. 

Godof. 

Ramiro. 

Godof. 


Ramiro. 

Godof. 


Ramiro. 

Godof. 


Ramiro. 


María. 


Sin  embargo  de  ser  tan  hermoso  suelo,  hace  mu¬ 
cho  tiempo  lo  abandonaste,  según  ayer  me  dijiste. 
Porque  para  mí  lo  que  antes  fué  un  cielo  se  tornó 
después  en  el  mas  horrible  infierno.  Escúchame. 
Te  escucho. 

Diez  y  ocho  años  hace,  querido  Ramiro.  Tú  eras 
muy  joven  todavía;  el  cariño  de  una  mujer  á 
quien  yo  adoraba  con  delirio  me  hizo  abandonar 
mi  patria  y  establecerme  en  Italia,  donde  ella 
tenia  su  casa  y  sus  capitales.  Al  año  de  nuestra 
unión  el  cielo  nos  envió  una  hija,  hija  de  mi  vida! 
formaba  el  lazo  que  unia  nuestras  dos  almas.  La 
dicha  me  sonreía  por  do  quier,  cuando  un  misera¬ 
ble  traidor,  un  austríaco,  se  enamoró  de  mi  esposa^ 
y  en  tanto  yo  asistía  á  una  cacería,  la  robó  de  mi 
propio  hogar,  saqueó  la  casa  y  se  llevó  también 
con  ella  el  fruto  de  mis  amores. 

.  i •  t  \)C 

Miserable!  ( Con  indignación.) 

Tres  dias  después,  víctima  de  su  virtud,  apareció 
asesinada  mi  pobre  Margarita,  y  el  corazón  de 
hiena,  por  hacerme  mas  odiosa  la  existencia,  no 
me  quiso  devolver  mi  único  consuelo.  Hija  de  mi 
vida!  Dos  años  tenia  entonces,  y  dos  mas  tarde  una 
carta  sin  firma  me  anunció  su  muerte. 

Villano!  Y  has  podido  indagar  su  paradero? 

No;  desde  aquel  dia  vago  errante  por  todos  los 
países  buscando  el  asesino  de  mi  hija  y  de  su  ma¬ 
dre;  pero  en  vano  he  gastado  cuanto  poseía,  y  hoy 
me  encuentro  con  la  misma  sed  de  venganza  si  bien 
con  menos  esperanzas  de  poderla  conseguir,  pues 
mis  recursos  se  han  agotado. 

Triste  es  la  historia;  siento  tu  dolor,  y  te  compa¬ 
dezco.  Yo  también  amo  como  amar  pudieras  á  tu 
esposa,  pero  cual  tú  me  encuentro  también  arrui¬ 
nado. 

Cielos!  (Desde  el  descansillo  al  final  de  la  escalera, 
en  donde  ha  estado  desde  la  entrada  de  Ramiro.) 


Ramiro. 

Lkand. 

Ramiro. 

Godof. 

Ramiro. 


María. 

Godof. 

Ramiro 

Godof. 


Ramiro. 

Godof. 

Ramiro. 

Godof. 


Ramiro. 

Godof. 
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Qué  es  eso? 

Nada;  el  agua,  digo,  el  vino  que  ha  derramado  mi 
mujer  fuera  del  pellejo. 

Juguete  de  unos  tahúres,  he  sido  escamoteado. 
Dónde  están,  ira  de  Dios? 

Tierra  han  puesto  de  por  medio,  y  yo  también 
deseo  ponerla  del  objeto  de  mi  amor,  porque  en 
mi  triste  posición  no  quiero  unirme  á  una  mujer 
rica;  la  dignidad  no  me  lo  permite,  y  mi  delica¬ 
deza  sabrá  ahogar  la  voz  del  corazón. 

(Qué  escucho?) 

Muy  bien,  Ramiro;  hay  que  ir  en  pos  de  la  fortu¬ 
na,  ya  que  ella  huye  de  nosotros. 

Dices  que  en  Italia  abundan  las  cuchilladas? 

Y  la  guerra  en  aquel  país  se  presta  á  nuestro  in¬ 
tento.  Aunque  para  mí  su  cielo  es  tan  triste  hoy 
como  alegre  me  fue  un  dia ,  antes  de  bajar  al  se¬ 
pulcro  deseo  pisar  nuevamente  aquella  tierra, 
donde  todavía  espero  hallar  el  placer  de  la  ven¬ 
ganza:  así  es  que,  no  disponiendo  de  medios  para 
efectuar  el  viaje,  estoy  organizando  una  espedi- 
cion  de  aventureros,  y  como  ayer  me  indicastes 
tu  posición  ,  liabia  contado  contigo  para  capitán. 
Hé  aquí  el  motivo  de  nuestra  entrevista  :  aceptas? 
Sí,  como  uno  de  tantos,  para  estar  á  tulado  hasta 
la  muerte. 

He  sido  tu  mentor  en  los  primeros  años  :  hoy  seré 
tu  viejo  amigo,  tu  hermano,  tu  padre. 

Mi  capitán. 

Ese  puesto  es  para  tí,  Ramiro;  no  te  falta  valor, 
eres  diestro,  y  con  la  imaginación  mas  fresca  que 
la  mia  para  dirigir.  Yo  ejecutaré. 

Seremos,  pues,  aventureros. 

Desde  hoy;  pero  qué  estrépito  se  siente? 

(Salen  'por  la  derecha  Alberto  y  sus  amigos  luchando 
con  los  Alguaciles.) 


I 


I 
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ESCENA  VI. 


At.guac. 

Albert. 

Ramiro. 

Godof. 

Ramiro. 

Alguac. 

Albert. 

Godof. 

María. 

Ramiro. 

Leaad. 

Gery. 

María. 

Tomas. 

María. 

Tomas. 


Albert. 

Tomas. 


Godof. 

Albert. 

Godof. 

Albert. 

Godof. 


DICHOS.—  ALBERTO.—  ALGUACILES. 

Favor  al  rey ! 

A  ellos,  no  cejar:  mueran  los  corchetes. 

La  justicia! 

Yo  estoy  siempre  contra  sus  malos  representantes, 
y  estos  tienen  trazas  de  serlo. 

A  ellos,  pues.  ( Mezclándose  en  la  lucha.) 

Fuerte  á  la  canalla. 

Valor,  amigos. 

No  temáis,  que  los  vencemos.  ( Combatiendo  y  lle¬ 
vando  á  los  corchetes  hacia  la  puerta  de  salida.) 

( En  la  escalera.)  Dios  mió! 

Atrás,  malandrines! 

Santa  María! 

Virgen  y  mártir! 

Tomás,  á  su  lado,  por  Dios;  sé  tú  su  escudo. 

Y  quién  será  el  mió? 

Dios  te  guardará  haciendo  una  buena  obra. 

No  quiere  salir  la  espada.  ( Acompañando  con  la 
acción.) 

Huyeron  ya. 

Atrás,  cobardes.  ( Mezclándose  entre  todos  cuando 
vuelven  desde  la  puerta ,  habiendo  arrojado  á  los 
corchetes.) 

Bravo  mozo,  á  buena  hora  llegas  ;  si  así  haces 
siempre... 

(A  Godof  redo.)  A  quién  tengo  el  gusto  de  saludar? 
Al  mismo  que  anoche  os  halló  en  igual  ocupación. 
Gracias,  valiente  amigo :  mucho  os  debemos  de 
ayer  y  de  hoy. 

No  quiera  Dios  tengáis  que  hablar  lo  mismo  de 
mañana. 

En  tanto,  contraigo  con  vos  una  deuda  sagrada, 


Albert. 


Ramiro. 

Albert. 

Godof. 

Albert. 

Ramiro. 

Albert. 

/ 

Godof. 

Todos. 

Albert. 

Ramiro. 

Albert. 

Todos. 

Albert. 

Ramiro. 

Albert. 

Godof. 

Albert. 

Ramiro. 

Godof. 

Ramiro. 

Godof. 

Ramiro. 

María. 
Godof  . 
Ramiro. 
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que  ansio  poder  pagar.  Gracias  también  á  vos  (A 
Ramiro.),  que  nos  habéis  ayudado  ;  mas,  qué  veo? 
Alberto! 

Ramiro!  Sois  amigos?  ( Aludiendo  á  Godofrcdo.) 
Hermanos,  según  nos  queremos. 

(A  sus  amigos.)  Compañeros,  ved  á  nuestros  bra¬ 
vos  camaradas,  que  con  su  apoyo  nos  han  evitado 
la  derrota:  gente  buena,  Ramiro. 

A  propósito  para  formar  en  una  espedicion  de  aven¬ 
tureros. 

Dispuestos  todos,  y  el  primero  vuestro  amigo.  Ha¬ 
ce  algunos  dias  nos  preocupa  esa  idea  ,  porque 
vemos  muy  pocas  veces  al  rey  en  la  moneda. 
Quién  quiere  ser  de  la  partida? 

Todos,  todos. 

'  i 

Estamos  conformes;  hay  unidad  de  pensamientos. 
Qué  campo  escogemos? 

Italia,  que  nos  ofrece  beldades,  gloria  y  botín. 

Os  gusta  el  país? 

Sí,  sí. 

(A  Ramiro.)  Cuándo  es  la  marcha? 

Mañana,  si  os  parece. 

Nuestros  equipajes  á  cualquier  hora  están  dis¬ 
puestos. 

Entonces  no  hay  mas  que  hablar  :  á  las  doce  del 
dia  en  este  mismo  sitio. 

Ninguno  faltaremos.  Hasta  la  vista,  amigos.  ( Van - 
se  por  el  foro.) 

Id  con  Dios. 

Y  templad  bien  los  aceros. 

(A  Godofredo.)  Nosotros  también  nos  vamos. 

Sí,  y  hablaremos  del  proyecto. 

Y  de  mis  amores.  ( Dirigiéndose  á  la  puerta.) 

(María  ha  ido  descendiendo  por  la  escalera.) 

(Al  verlos  marchar.)  Caballero.  (A  Ramiro.) 

Una  dama. 

Es  á  mí? 

*> 

o 
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María. 

Godof. 

Ramiro. 

María. 

Ramiro. 

María. 


Ramiro. 

María. 

Ramiro. 

María. 

Ramiro. 

María. 

Ramiro. 

María. 

Ramiro. 


María. 

Ramiro. 

María. 


Ramiro. 

María, 


Sí,  a  vos,  con  permiso  de  vuestro  amigo. 

Entonces  fuera  te  espero.  ( Ramiro  vuelve  al  foro, 
y  vase  Godof  redo. 

Cielos,  María!  (Al  llegar  cerca  de  María,  esta  apar¬ 
ta  su  manto  descubriéndose .) 

María,  la  infeliz  mujer  que  sabe  amar  con  corazón 
de  fuego. 

Mas,  cómo  en  este  lugar? 

De  tu  bolsillo  sin  duda  cayó  anoche  en  mi  casa 
un  papel,  en  el  que  te  citaban  para  este  paraje. 
Hace  dias  te  veo  distraído*  y  el  corazón  de  la  mu¬ 
jer,  que  pocas  veces  se  engaña,  comprendía  que 
algo  de  estraordinario  sucedía  á  Ramiro;  así  es, 
que  el  deseo  de  encontrar  algún  rayo  de  luz  que 
iluminase  mis  sospechas,  me  hizo  venir  aquí  acom¬ 
pañada  de  mi  fiel  criado. 

Y  bien? 

Que  todo  lo  he  escuchado. 

María! ... 

Ni  una  silaba  he  perdido.  Vas  á  marcharte? 

Mi  dignidad  lo  exige. 

No  me  amas. 

Dios  es  testigo  ,  te  adoro. 

Imposible. 

Respondan  de  la  verdad  de  mis  palabras  los  lati¬ 
dos  de  mi  corazón.  Deseo  posición,  anhelo  gloria, 
para  poner  una  y  otra  á  tus  pies.  Hoy,  que  las  dos 
están  lejos  de  mí,  tu  mano  me  humillaría. 

Yo  destruiré  ese  modo  de  pensar. 

No  lo  intentes,  porque  será  inútil;  partiré,  estoy 
resuelto,  y  mi  decisión  es  irrevocable. 

Conozco  tu  carácter  de  hierro.  Marcha  ;  pero  tal 
vez  cuando  vuelvas,  no  encuentres  ya  mi  amor, 
porque  habrá  bajado  conmigo  á  la  tumba. 

Allí  le  buscaré,  si  no  le  hallo  sobre  la  tierra. 

Vas  á  Italia,  en  cuyo  país  la  guerra  con  todos  sus 
horrores,  está  regando  aquel  suelo  con  sangre  es- 
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Ramiro. 

María. 

Ramiro. 

María. 

Ramiro. 


Alguac. 

Ramiro. 

María. 

Alguac. 


Ramiro. 


María. 

Ramiro. 

Alguac. 

María. 

Alguac. 

Tomas. 

Alguac. 

Tomas. 

Alguac. 


pañola.  Ramiro,  vas  á  verter  la  tuya  :  un  triste 
presentimiento  así  me  lo  asegura. 

Desecha  ese  temor. 

{Llorando.)  No  te  volveré  á  ver. 

Sí,  María,  sí;  pronto  estaré  á  tu  lado;  pero  en  tan¬ 
to,  no  me  olvidarás. 

JNi  aun  en  las  puertas  de  la  muerte  ,  lo  juro. 

Ah!  ( Estrechándola  contra  su  'pecho.) 

ESCENA  VII. 

\ 

DICHOS— ALGUACIL,  seguido  de  varios. 

Favor  al  rey!  Daos  preso.  (A  Ramiro.) 

Quién  se  atreve,  voto  á  bríos,  á  un  caballero  y  á 
una  dama? 

Dios  mió ! 

Yo  no  puedo  salir  me  de  aquí  sin  llevarme  á  al¬ 
guien  con  el  refuerzo  que  traigo :  me  ahorcaban 
no  haciendo  algún  preso. 

Si  buscas  á  los  villanos,  allí  queda  uno  bebiendo. 
( Señalando  al  escudero,  que  está  junio  al  mostrador 
bebiendo  con  los  taberneros.) 

Es  Tomás! 

Callad.  ( Vansc  por  el  foro  precipitadamente  y  del 
brazo.) 

A  él ,  muchachos.  ( Los  alguaciles  rodean  á  Tomás.) 
Cielos!  ( Saliendo  y  mirando  á  los  alguaciles.) 

Dése  preso,  si  no  muere. 

Señora! 

Cuidado  con  equivocarme,  vaya...  sujetadlo  bien. 
Yed  que  os  engañáis. 

Silencio.  Ya  tenemos  á  un  culpable,  y  este  decla¬ 
rará  quién  son  sus  compañeros  ;  la  justicia  no  se 
equivoca  nunca,  y  menos  cuando  cuenta  con  ele¬ 
mentos  como  yo  para  representarla. 


Tomas. 


Alguac. 
Le  and. 


Gerv. 


Leand. 
Gerv. 
Le and. 
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Esto  es  un  atropello.  ( Salen  por  el  foro,  llevándo¬ 
selo  preso.) 

Silencio,  que  está  prohibido  el  quejarse. 

Gervasia,  hoy  es  dia  de  tormenta,  y  por  si  van  en¬ 
trando  parroquianos,  anda  á  vaciar  la  tinaja  para 
llenar  los  pellejos. 

Pobre  escudero,  qué  inocente  le  prendieron!  En 
tanto  la  dama  con  el  caballero...  y  los  culpables 
en  salvo. 

El  último  mono  se  ahoga. 

Es  verdad. 

Y  acuérdate  del  refrán 
que  cien  veces  te  he  contado: 

«Siempre  se  rompe  la  cuerda 
por  el  sitio  mas  delgado.» 


FIN  DEL  PROLOGO. 


t 


ACTO  PRIMERO. 


/ 

l.er  CUADRO. 

EL  RESCATE. 


Bosque  frondoso  con  vejetacion  en  la  escena. — Al  foro  monte 
elevado  con  sendas  practicables. — A  la  izquierda  una  cas¬ 
cada. 

ESCENA  PRIMERA. 


Al  levantarse  el  telón,  descienden  por  el  monte  RAMIRO  y  ALBERTO  condu¬ 
ciendo  entre  ampos  á  BLANCA,  que  viene  desmayada,  precedidos  de 
GODOFREDO,  v  seguidos  de  aventureros  españoles. 

Godof.  Seguidme,  que  conozco  muy  bien  este  terreno :  aquí 
hay  un  sitio  para  descansar  y  cerca  una  choza ; 
miradla,  ahí  está  ( Señalando  la  derecha  del  espec¬ 
tador.)',  en  ella  podemos  resguardar  del  relente  de 


I 


/ 


Ramiro. 

Albert. 

Godof. 

Ramiro. 

Albert. 

Godof. 

Ramiro. 

Blanca. 

Ramiro. 

Albert. 

Blanca. 

Ramiro. 

Blanca. 

Godof. 

Blanca. 


Albert. 
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la  noche  á  esta  dama.  (La  colocan  al  pié  de  un  ár¬ 
bol  sobre  un  banco.) 

Pobre  niña!  Aplicjuémosla  esta  esencia  para  ver  si 
vuelve  en  sí.  ( Acompañando  la  acción.) 

Ya  respira  con  mas  libertad.  Preciosa  criatura: 
buen  rescate  exigirían  por  ella  los  bandidos. 

Así  han  luchado  por  defender  su  presa. 

De  poco  les  ha  servido. 

A  mas  de  uno  le  ha  costado  la  vida. 

Nosotros  debemos  tener  una  satisfacción  en  haber¬ 
la  salvado. 

Y  en  comenzar  nuestra  campaña  con  una  buena 
acción. 

Dios  mió,  dónde  estoy? 

Entre  caballeros. 

Amigos,  que  os  han  arrancado  de  entre  los  bandi¬ 
dos,  que  sin  duda  os  apresaron. 

Cielos!  si  será  sueño  cuanto  veo!  Sois  realmente  ca¬ 
balleros? 

Caballeros  españoles  se  hallan  á  vuestros  piés. 
Gracias,  nobles  hidalgos. 

Cómo  fuisteis  presa? 

Apenas  el  sol  habia  traspuesto  las  últimas  colinas, 
me  hallaba  en  uno  de  los  paseos  de  Messina  en 
compañía  de  una  amiga.  La  conversación,  sin  du¬ 
da,  no  nos  dejó  observar  lo  solitario  de  aquel  sitio, 
cuando  una  turba  de  bandidos  se  lanzó  hácia  nos¬ 
otras:  el  terror  embargó  mis  sentidos,  y  en  el  mo¬ 
mento  en  que  dos  de  ellos  se  apoderaron  de  mí,  me 
faltaron  las  fuerzas,  perdí  el  conocimiento,  y  nada 
sé  de  lo  que  después  ha  pasado. 

( Godof  redo  sale  de  escena ,  derecha  del  espectador ? 
en  dirección  de  la  choza.) 

La  Providencia  ha  querido,  noble  dama,  que  os 
salvásemos  de  las  manos  de  esos  salteadores.  En¬ 
contrándonos  con  ellos  en  medio  de  un  camino  en 
la  mas  completa  oscuridad,  á  la  voz  de  alto,  nos 
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lian  contestado  con  las  armas.  Empeñada  la  lucha, 
hemos  alcanzado  á  un  gincte  que  huia  con  tan  pre¬ 
ciosa  carga,  y  ha  pagado  su  temerario  intento. 

Blanca.  Mucho  os  debo,  caballeros  ;  pero  mi  padre,  el  go¬ 
bernador  de  Messina,  sabrá  corresponder  á  vues¬ 
tra  noble  acción. 

Ramiro.  Nosotros  estamos  satisfechos  con  haber  podido  se¬ 
ros  útiles.  La  noche  comienza  á  refrescar,  y  nues¬ 
tro  buen  amigo  Godofredo,  que  solícito  ha  com¬ 
puesto  lo  mejor  que  ha  podido  esa  choza,  os  ofrece 
un  descanso,  y  todos  con  él  ser  fieles  vigilantes  de 
vuestra  beldad.  ( Godofredo  entra  en  la  escena.) 

Blanca.  Mil  gracias. 

Godof.  Señora,  cuando  gustéis.  (Aproximándose.) 

Blanca.  Sois  caballeros,  y  pertenecéis  al  país  donde  reside 
la  hidalguía,  pues  bien,  en  vuestras  manos  depo¬ 
sito  mi  honor. 

Godof.  Fiar  podéis.  (Ofreciéndole  el  brazo.) 

Ramiro.  Sí,  bella  dama,  fiad.  (Salen  Blanca  y  Godofredo.) 

Albert.  Nosotros  velaremos  por  vuestro  tesoro.  (Los  aven¬ 
tureros ,  escepto  Ramiro  y  Alberto ,  se  tienden  indis¬ 
tintamente  por  la  escena,  al  pié  del  monte  y  entre 
los  arbustos.) 

ESCENA  II. 


RAMIRO.— ALBERTO.— I).  CARLOS  y  PELAGIO,  descendiendo  por  el  foro,  am¬ 
bos  con  traje  de  la  época  y  capa. 


Pelagio. 

Carlos. 

Pelagio. 

Ramiro. 


Gracias  á  Dios  que  encontramos  á  nuestra  gente. 
Ay,  señora,  señora!... 

Silencio!  y  no  olvides  que  soy  tu  amo,  y  que  me 
llamo  D.  Carlos. 

Esta  mujer  se  ha  vuelto  loca,  no  hay  duda. 
Alberto,  mira  á  nuestro  amigo!  qué  felicidad! 


Albert. 


Carlos. 

Ramiro. 

\ 

Carlos. 

Ramiro. 

Pf.lagio. 

Albert. 

Carlos. 


Ramiro. 

Carlos. 


i 

Albert. 

Ramiro. 

Carlos. 

Albert. 

Carlos. 


Por  fin,  no  se  estraviú  ni  cayó  en  manos  de  los 
malhechores.  ( Dándole  las  manos.) 

( Tanto  en  esta  escena  como  en  la  cuarta ,  Ramiro  no 
fija  detenidamente  sus  miradas  en  Cárlos ,  y  este 
procurará  esquivarlas  constantemente ,  recatando  lo 
posible  su  rostro ,  y  aproximándose  mas  á  Alberto 
que  á  Ramiro,  ahuecando  la  voz,  imitando  en  lo 
posible  la  voz  de  hombre.) 

No,  afortunadamente. 

Mucho  placer  tenemos  en  volver  á  estrechar  vues¬ 
tra  mano.  Cielos! 

Qué  teneis?  (A  Ramiro .)  Parece  que  vuestra  mano 
tiembla! 

Será  del  gozo  que  me  ha  causado  volveros  á  en¬ 
contrar.  Mas  cómo  no  os  vimos  en  derredor  nues¬ 
tro  después  del  combate? 

Porque  se  desmayó. 

Cómo? 

Dejad  al  imbécil  de  mi  escudero,  que  no  sabe  es- 
plicarse.  En  el  momento  de  comenzar  el  combate, 
recuerdo  ,  por  cierto  ,  que  iba  á  vuestro  lado  (.4 
Ramiro .)  hablando  de  las  mujeres  de  España! 

Oh,  sí!  de  las  mujeres  de  España! 

Pues  bien  :  la  brusca  acometida  de  los  bandidos 

V 

mellizo  retroceder  algunos  pasos;  debieron  mis 
pies  encontrar  algún  vacío,  y  caí,  dando  con  mi 
sien  en  una  piedra;  y  si  bien  no  produjo  herida  el 
golpe,  fué  bastante  para  privarme  del  sentido,  en 
cuyo  estado  me  retiró  Pelagio  tras  de  una  colina, 
y  al  volver  en  mí,  hemos  seguido  la  vereda  que 
habíais  tomado. 

En  la  contienda  hemos  salvado  á  una  bella. 
Hermosa  criatura! 

Muy  hermosa? 

Angelical! 

La  habréis  devuelto  á  su  hogar? 


Ramiro. 


Albert. 

Carlos. 

Ramiro. 

Albert. 

Carlos. 

Ramiro. 

Carlos. 

Albert. 

Ramiro. 

Carlos. 

Ramiro. 

Carlos. 

Ramiro. 

Carlos. 

Albert. 


No  puede  ser  hasta  mañana;  en  tanto  descansa  en 
esa  choza  y  Godofredo  es  su  guardián. 

(A  Carlos.)  Cuidado  que  todos  nos  hemos  hecho  res¬ 
ponsables  de  su  honor. 

Me  creeis  algún  libertino? 

No,  amigo  nuestro;  pero  como  Alberto  tiene  un 
especial  interes... 

Creo,  Ramiro,  que  os  ha  merecido  simpatías. 

(Dios  mió!) 

Me  pareció  veros  palidecer? 

El  fresco  de  la  noche  que  producirá  alteración  en 
mi  semblante. 

No  es  estraño  porque  vuestro  cutis  es  harto  deli¬ 
cado.  Tendremos  acaso  y  sin  saberlo  un  rival  en 
nuestro  amigo? 

Seria  casualidad! 

No  por  mi  fé;  os  juro  que  ignoraba  hubiéseis  sal¬ 
vado  á  esa  doncella,  que  desde  luego  os  puedo  ase¬ 
gurar  no  conozco,  porque  esta  parte  de  Italia  me 
es  completamente  estraña. 

Es  decir,  que  cuando  os  hemos  encontrado  esta 
noche... 

Hacia  muy  pocas  horas  habia  llegado.  Sin  conoci¬ 
mientos  en  el  terreno  que  piso,  ni  negocios  que 
evacuar,  vi  españoles,  me  acerqué  á  hablaros,  y 
la  casualidad  hizo  encontráseis  en  mí  un  desocu¬ 
pado  dispuesto  á  seguiros;  aceptasteis  mi  ofreci- 
cimiento,  y  fui  de  los  vuestros. 

En  lo  cual  tuve  yo  un  inmenso  placer,  pues  sois 
muy  parecido  á  una  persona  á  quien  yo  estimo. 
Mucho  me  alegro  de  que  haya  ese  motivo  mas, 
capitán,  para  que  me  estiméis  á  mí  también.  Pero 
no  vais  á  ver  si  descansa  la  bella? 

Confesad,  vive  Dios!  que  teneis  deseos  de  cono¬ 
cerla. 

Vayamos  los  tres. 


Ramiro. 


4 
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Carlos.  Vayamos,  si  no  hay  inconveniente.  ( Vanse  los  tres 
por  la  derecha.) 

ESCENA  III. 

\ 

PELAGIO,  avanzando  al  proscenio.. 

r  •  '  , ,  .  t 

Pues  señor,  respiremos.  Me  hallo  solo,  sí,  porque 
estos  perdidos  que  están  aquí  tumbados,  son  na¬ 
die.  Por  la  pendencia  que  tuvieron  en  la  taberna 
de  Mataperros,  sufrí  tres  dias  de  cárcel,  y  luego 
la  maldita  suerte  me  trae  entre  ellos.  Aquí  Tomás! 
aquí  el  antiguo  y  bien  conservado  escudero  de  una 
ilustre  dama,  en  vida  ya  de  su  difunto  esposo!  Po¬ 
bre  señor!  Me  acuerdo  cuando  lo  llevaba  del  bra¬ 
zo  á  la  letanía.  Dios  le  haya  perdonado  su  pecado 
de  casarse  con  una  niña,  que  tampoco  sabia  lo  que 
se  pescaba!  Tomás  sufriendo  toda  clase  de  penali¬ 
dades,  y  la  mayor  de  todas  llamarse  Pelagio!  No 
es  mal  agio  el  que  trae  mi  señora!  Veo  en  las  po¬ 
cas  horas  que  llevo  de  aventurero  que  no  se  presta 
esta  vida  á  mi  carácter;  y  si  no  díganlo  las  cuchi¬ 
lladas,  y  demas  pequeñeces  de  hace  un  momento. 
Fortuna  que  su  desmayo  me  proporcionó  la  reti¬ 
rada.  Pero  qué  idea  le  llevará  esta  buena  señora 
con  seguir  á  D.  Ramiro?  Pasar  disgustos,  y  que¬ 
darse  en  uno  de  ellos,  porque  al  fin  es  mujer,  y  si 
bien  es  de  corazón  valiente,  en  los  momentos  que 
acabamos  de  pasar,  las  faldas  siempre  son  faldas, 
y  los  escuderos  como  yo  siempre  son  escuderos. 
Dicen  que  saben  mucho  estas  damas:  yo  lo  niego: 
sabiendo,  debia  haber  sabido  que  el  saber  ciertas 
cosas  sabe  muy  mal  y  deja  peor  sabor.  Como  ahora 
le  sucede,  que  está  rabiando  de  celos  por  la  resca¬ 
tada.  Si  no  se  hubiese  movido  de  España,  no  su¬ 
friría:  ojos  que  no  ven,  corazón  que  no  duele.  Ya 
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salen  déla  choza;  según  el  gesto  de  mi  señora,  de 
fijo  es  bonita  la  doncella. 

,  .  ESCENA  IV. 

DICHO,  retirándose  al  foro.— D.  RAMIRO— D.  CARLOS  y  ALBERTO,  entrando 

por  la  derecha  del  espectador. 


Ramiro. 

Carlos. 

Albert. 

Carlos. 

Albert. 


Carlos. 

Ramiro. 

Albert. 

Carlos. 

Ramiro. 

Carlos. 

Ramiro. 

Albert. 
Carlos. 
Ramito  . 

Carlos. 

Albert. 

Ramiro. 


Convengamos,  vive  Dios!  en  que  es  una  miniatura. 
Sí,  pardiez;  y  os  gusta  mucho. 

Y  á  vos. 

También.  (Oh,  es  hermosa!) 

Entonces  á  los  tres,  y  hasta  al  mismo  Godofredo 
creo  ha  conmovido  también,  á  pesar  de  que  él  ya 
está  fuera  de  campañas  amorosas.  Después  de 
vuelta  al  hogar  paterno ,  veremos  por  quién  se 
decide,  pues  habrá  que  hacerla  el  amor  por  par¬ 
tida  triple. 

Cuál  será  el  mas  afortunado? 

El  que  menos  ame  á  ella. 

Cielos!  yo  la  adoro!) 

{A  Ramiro.)  Os  seria  fácil  amar  á  vos? 

A  mí? 

Dispensadme  la  pregunta. 

Oh,  no!  Bien  podéis  hablar  sobre  ello  cuanto  gus¬ 
téis  :  bella  es;  quién  sabe!  pero  creo  que  no  :  he 
amado  una  vez,  y  es  bastante. 

Se  halla  hastiado  del  amor. 

(Dios  mió!) 

No  lo  creáis  :  es  que  en  ese  asunto  veo  ya  con  la 
razón  fria. 

i 

Es  decir;  dominando  la  cabeza  al  corazón. 

Dichoso  de  tí ! 

No  sé  si  seré  dichoso  ó  desgraciado:  hoy  al  me¬ 
nos  esto  último  me  considero;  amo  ,  y  amo  con 
verdad. 
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Carlos. 

Alb::rt. 

Carlos. 

Ramiro. 


Carlos. 

Albert. 

Carlos. 

Ramiro. 

Carlos. 

Ramiro. 

Albert. 

Carlos. 

Ramiro. 

Carlos. 


Ramiro. 


Carlos. 


Albert. 

Ramiro. 


(Ah!  respiro.) 

Esas  palabras  traen,  D.  Cárlos,  algún  recuerdo  á 
vuestra  memoria? 

Sí. 

Y  quién,  á  pesar  de  que  es  joven  D.  Cárlos,  no 
ha  sentido  á  su  edad  quemarse  el  corazón  ante  los 
rayos  de  algunos  ojos  negros? 

Decís  bien. 

Con  que  habéis  amado? 

Y  amo  todavía. 

En  Italia? 

No  :  en  España.  Y  vos,  Ramiro? 

En  nuestro  país  también. 

Pues  yo  en  este. 

( A  Ramiro.)  Sois  correspondido? 

Así  crea:  y  vos? 

Me  encuentro  en  el  mismo  caso.  Y  adorándoos  vues¬ 
tra  amada,  os  habéis  ausentado  de  ella?  No  la 
amaríais  mucho. 

Os  equivocáis  ;  y  á  no  creer  puedan  existir  en  vos 
poderosas  razones  como  en  mí,  os  calificaría  de  de¬ 
sertor  en  amores. 

Sin  embargo,  hay  gran  diferencia,  puesto  que  á 
mí  me  domina  el  corazón,  y  á  vos  la  cabeza. 
Cállate,  corazón:  oyéndoos  hablar  de  amor,  quiere 
saltarse  del  pecho. 

No  es  que  domine  la  cabeza  al  corazón ;  sino  que 
ya  pasó  por  mí  la  edad  de  las  ilusiones,  en  que 
todo  se  vé  bajo  el  prisma  mas  encantador,  y  en  la 
que  el  hombre  sacrifica  hasta  su  dignidad.  Hoy 
amo  con  el  convencimiento  que  debe  tenerse  para 
ser  consecuente  con  el  objeto  amado  ;  pero  al  pro¬ 
pio  tiempo  estoy  convencido  también  que  sin  la 
dignidad  nada  es  el  hombre.  Consideraciones  de 
de  este  género  me  han  separado  del  bien  que  ado¬ 
ro.  Ahora  espero  sereis  vos  tan  amable  que  nos 
diréis  los  motivos  de  vuestra  separación. 


Carlos. 

Albert. 

Carlos. 

Ramiro. 

Albert. 

Carlos. 

Albert. 

Ramiro. 

Carlos. 

Ramiro. 

Carlos. 


Albert. 

Ramiro. 

Carlos. 


Los  mios? 

Sí,  contadlos,  y  yo  os  hablaré  luego  de  mis  amores. 
La  noche  avanza:  será  mejor  mañana. 

Es  cierto,  señores:  mañana  continuaremos;  es 
preciso  descansar  un  rato. 

Sí ,  que  la  noche  se  hizo  para  dormir. 

Qué  sitio  elegís? 

Yo  tras  este  matorral,  soberbio  gabinete  árabe. 

Yo  sobre  la  espesa  yerba,  blando,  mullido  lecho;  y 
vos,  D.  Carlos? 

Allá  sobre  esa  colina;  pues  me  gusta  estar  alerta  y 
dominar  el  terreno. 

No  hay  temor :  dormir  podéis. 

(Imposible,  aunque  quisiera.)  Descansad,  y  hasta 
luego.  ( Subiendo  la  colina  y  apoyándose  en  un  ár¬ 
bol  :  Pelagio  le  sigue  á  corta  distancia,  y  al  llegar 
al  árbol,  se  tiende  sobre  el  suelo  próximo  á  Cárlos.) 
(Tendido  en  el  suelo.)  Guardaos  de  la  mañana. 
(Igualmente  tendido.)  Sí ,  porque  á  la  aurora  re¬ 
fresca  siempre. 

(Desde  aquí  lo  veré  todo.  Cielos!  si  su  pecho  con¬ 
moviera  la  belleza  de  esa  niña  ;  si  ante  ella  depu¬ 
siera  mi  amor  ;  ay!  entonces,  desgraciada  de  mí! 
Yo  velaré  mientras  duerman  ;  mis  ojos  no  se  apar¬ 
tarán  de  Ramiro  y  de  la  choza  ;  pero  si  la  noche 
hiciese  mas  espeso  su  tupido  velo,  bajaré  á  situar¬ 
me  entre  él  y  ella.  (Efecto  de  luna,  cogiendo  de 
lleno  la  figura  de  D.  Cárlos.)  Gracias,  Dios  mió;  ya 
la  luna  viene  á  proteger  mis  intentos:  yo  te  saludo, 
astro  precioso  (Quitándose  el  sombrero.),  mágica 
linterna  de  los  amantes.  Yo  te  bendeciré  siempre, 
porque  tu  luz  llega  esta  noche  hasta  el  fondo  de  mi 
corazón.) 

(En  este  momento  suena  un  tiro,  D.  Cárlos  vacila 
sobre  sus  pies,  y  seguido  de  Pelagio,  baja  precipi¬ 
tadamente  á  la  escena  :  en  tanto  se  llena  la  cumbre 
de  soldados  austríacos,  precedidos  del  Gobernador 


Carlos. 

Godof. 

Ramiro. 

Albert. 

Gobf.rn. 


Carlos. 

Ramiro. 


Pelagio. 
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de  Messina.  Levántame  precipita  lamente  los  aven¬ 
tureros ,  aprestando  sus  armas.) 

ESCENA  Y. 

DICHOS.  -  GOBERNADOR  y  Soldados. 

Ramiro,  á  las  armas!  {Al  descender  con  precipita¬ 
ción .) 

{Entrando  por  la  derecha.)  A  las  armas! 

A  ellos,  mis  valientes ! 

A  la  lucha,  valor! 

Fuego  á  los  bandidos! 

{Los  aventureros ,  con  Godofredo  y  Alberto  á  la  ca¬ 
beza,  suben  la  colina  al  encuentro  de  los  soldados. 
Ramiro  se  dispone  á  subir  también  ;  pero  Carlos,  co- 
locándose  delante,  intenta  resguardarle  con  su  cuer¬ 
po,  en  cuyo  momento  el  Gobernador  dispara  un  pis¬ 
toletazo,  del  cual  cae  Carlos  en  los  brazos  de  Ramiro 
esclamando.) 

Ramiro!  Ramiro! 

Ira  de  Dios,  cobardes  asesinos!  {Desesperado  al  ver 
á  Carlos,  deposita  á  este  en  los  brazos  de  Pelagio,  y 
corre  á  la  lucha.  Los  aventureros,  redoblando  su  fu¬ 
ror,  arrollan  al  Gobernador ,  y  en  esta  actitud  des¬ 
aparecen  por  la  colina  ;  en  tanto  Pelagio  queda  solo 
en  la  escena  con  el  inanimado  cuerpo  de  Carlos,  que 
tendido  en  el  suelo,  apoya  su  cabeza  sobre  la  rodilla 
de  su  escudero.) 

Muerta!  muerta!  por  defender  á  su  amor,  infeliz 
señora  mia!  Morir  en  despoblado  poseyendo  pala¬ 
cios  y  riquezas!  Dios  mió,  por  qué  tantas  desgra¬ 
cias!  {Con  el  mas  profundo  abatimiento.) 

{Al  decir  Pelagio  las  últimas  palabras,  aparecen  por 
la  izquierda  de  la  colina  el  Gobernador  seguido  de 
Ramiro.) 
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ESCENA  VI. 


PELAGIO,  RAMIRO  y  el  GOBERNADOR,  que  desciende  desde  la  altura ,  según 
indica  el  dialogo.  — Después  GODOFREDO,  ALBERTO  y  Aventureros. 


Ramiro. 

Gobern. 

Ramiro. 

Gobern. 

Ramiro. 


Gobern. 

Ramiro. 

Gobern. 

Ramiro. 

Gobern. 


Ramiro. 


Pelagio. 

Avents. 

Gobern. 


Ramiro. 


Sois  mi  prisionero. 

Lo  sé. 

Y  vuestra  cabeza  mia. 

No  sabéis  con  quién  habíais. 

Con  el  culpable  de  la  muerte  de  uno  de  mis  me¬ 
jores  amigos,  puesto  que  ha  dado  su  vida  por  la 
mia.  ( Señalando  á  Carlos.) 

He  venido  por  mi  hija :  culpaos  de  ello  á  vosotros 
mismos. 

Luego  sois  el  Gobernador. 

Y  vosotros  los  bandidos... 

Alto  allá.  {Indignado .) 

Que  hace  pocas  horas  la  arrebatasteis  del  paseo, 
dejando  libre  á  la  que  la  acompañaba  ;  sin  duda, 
creisteis  que  era  la  prenda  de  mejor  rescate. 
Callad,  miserable,  que  habíais  con  caballeros,  los 
cuales  la  arrancaron  hace  poco  del  poder  de  esos 
salteadores.  ( Aparecen  en  la  altura  Godofredo  y 
Alberto ,  seguidos  de  aventureros.  Estos  pueblan  la 
colina,  y  aquellos  bajan  al  proscenio  en  el  momento 
que  Pelagio  se  dirige  á  los  aventureros,  y  señalando 
al  Gobernador .) 

Muera  el  asesino  de  mi  señor! 

Muera! 

Venid,  si  os  atrevéis  ,  canalla;  que  por  cada  gota 
de  mi  sangre  daréis  después  un  centenar  de  vues¬ 
tras  cabezas.  ( Los  aventureros  indignados  descien¬ 
den  hasta  el  pié  de  la  colina.  Godofredo  en  primer 
término  y  Alberto  llegan  á  colocarse  á  espalda  del 
Gobernador,  izquierda  del  espectador .) 

A  la  calidad  de  prisionero  debeis  que  la  palabra 


Gobern. 

Ramiro. 


DICHOS.  - 


Blanca. 

Ramiro. 

Gobern. 

Godof. 

Albert. 

Godof. 

Blanca. 

Albert. 

Ramiro. 


Godof. 

Ramiro. 

Gobern. 

Albert. 

Blanca. 

Pelagio. 
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canalla  no  vuelva  á  vuestro  cuerpo  guiada  con  la 
punta  de  mi  espada. 

Probadlo. 

Ira  de  Dios.  ( Avanzando  hacia  el  amenazador.) 

ESCENA  VII. 

BLANCA,  que  entra  derecha  del  espectador,  por  donde  salió 
hacia  la  choza. 

Padre!  ( Corriendo  á  sus  brazos .) 

Oh!  ( Deteniéndose .) 

Hija!  ( Abrazándola .) 

El  Gobernador!  (. Mirándole  con  atención,  y  signifi¬ 
cando  la  mayor  sorpresa.) 

Su  padre ! 

Asesino!  ( Con  la  mayor  rapidez,  y  arrojándose  á  él 
con  el  puñal. ) 

Ah !  ( Interponiendo  su  pecho  entre  el  puñal  y  su 
padre.) 

Cielos!  (Deteniendo  el  brazo  de  Godofredo.) 
Godofredo!  ( Con  la  mayor  rapidez  y  señal  de  re¬ 
prensión.  ) 

(El  Gobernador  marca  su  terror  al  encontrarse  con 
la  mirada  de  Godofredo.  Todo  esto  debe  ser  ejecu¬ 
tado  con  la  mayor  precisión. — Estudíese.) 

\  /  v  .  •  .  i 

Momento  de  pausa. 

Alejad  de  aquí  ese  hombre...  pronto:  alejadle,  sí, 
alejadle.  (Entregándose  á  si  propio.) 

(Al  Gobernador.)  Libre  sois;  podéis  marcharos. 

El  cielo  os  guarde.  (Alejándose  con  Blanca  del 
brazo. ) 

(Aproximándose  á  Blanca  cuando  se  marcha. )  Yo 
os  adoro. 

(Yo  os  amo.) 

Yed  (.1  Ramiro.)  vuestro  mejor  amigo:  aquí  yace. 


Ramiro.  Yo  le  vengaré,  y  no  lie  de  abandonar  este  país  sin 
haber  cumplido  con  mi  deber.  El  ha  muerto  por 
salvar  mi  vida,  y  yo,  si  es  preciso,  la  perderé 
igualmente  por  vengarle. 

Godof.  (Venganza!  cuándo  te  hallarás  cumplida?)  [Aproxi¬ 
mándose  á  Ramiro.)  Yo  vengaré  también  á  tu  ami¬ 
go,  sí ;  yo  le  vengaré  ;  porque  la  venganza  miu 
será  venganza  muy  grande,  y  pronto  llegará  su 
hora. 

(La  luna,  que  ha  debido  irse  estendiendo  por  la  es¬ 
cena,  en  este  momento  la  ilumina  por  completo.) 

Ramiro.  Compañeros  :  acabaisde  portaros  como  héroes;  en 
el  primer  paso  de  nuestro  camino  el  triunfo  ha 
coronado  vuestro  valor.  Uno  de  nuestros  leales 
compañeros  ha  sucumbido:  juremos  vengarle. 

( Desnudan  las  espadas,  y  formando  un  semicírculo 
en  derredor  del  cuerpo  de  D.  Carlos,  las  tienden  en 
su  dirección.) 

Todos.  Lo  juramos. 

Ramiro.  A  cumplir  el  juramento,  y  adelante. 

Todos.  Adelante.  (Dirigiéndose  todos  á  la  colina,  menos  Pc- 
lagio,  que  al  bajar  el  telón  guarda  ¡a  misma  posición 
sosteniendo  á  D.  Carlos.) 


y 

2.°  CUADRO. 


EL  RECLUTAMIENTO. 


Orillas  del  mar,  que  ocupa  el  foro  en  toda  su  estension,  con 
un  pequeño  embarcadero.  Lejana,  y  á  la  izquierda  del 
foro,  se  ve  una  pequeña  población  á  orillas  del  mar;  dere^- 
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cha  del  espectador,  en  primer  término,  una  casa  con  cu¬ 
bierto  sobre  la  puerta,  próxima  á  esta  y  debajo  del  cubier¬ 
to,  mesa  rústica  con  recado  de  escribir;  á  la  izquierda 
vegetación.  Al  levantarse  el  telón  aparecen  en  escena,  co¬ 
locados  indistintamente  aventureros  españoles  con  marine¬ 
ros  de  diferentes  países  :  se  oye  lejos  una  barcarola,  y  to¬ 
dos  se  dirigen  al  embarcadero ,  mirando  en  dirección  de 
donde  viene  el  eco.  •/  ■ 


CANTAN  DENTRO. 

Cual  se  mece  en  las  olas 
ay!  mi  barquilla, 
hoy  se  mece  tu  talle 
y  hace  mi  dicha. 

De  babor  á  estribor 
me  balanceo; 
un  beso  cariñosa, 
que  me  mareo. 

11  i  *  A  ¡ 

(.4  mitad  de  esta  canción  aparecen  en  el  mar  dife¬ 
rentes  góndolas,  que  van  arribando  al  embarcadero, 
y  de  las  cuales  saltan  á  tierra  los  individuos  del 
cuerpo  de  baile  ( marineros  ó  pescadores  con  hijas 
del  pais ).  Al  concluir  el  desembarque  cesa  la  barca¬ 
rola,  pues  figura  ser  estos  quien  la  canta,  y  comien¬ 
za  el  baile,  durante  el  cual  se  colocan  los  demas  en 
derredor  de  la  escena,  ciando  muestras  de  aproba¬ 
ción  con  sus  bravos  y  aplausos,  y  especialmente  al 
final. — Cesa  el  baile,  y  en  tanto  marineros  y  aven¬ 
tureros  se  colocan  por  el  foro,  sale  G odo f redo  de  la 
casa  y  se  pone  á  escribir .) 


ESCENA  PRIMERA . 


Mar.  1. 


Mar.  2. 
Mar.  1. 

Mar.  2. 
Mar.  1. 


Godof. 
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Godof. 
Mar.  1. 
Mar.  2. 
Mar.  1. 

Godof. 
Mar.  2. 
Godot. 
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GODOFREDO.— Aventureros  y  Marineros. 

(A  otro  en  la  izquierda  del  espectador .)  Mírale  bien; 
aquel  que  escribe  es  el  teniente  Godofredo.  Le 
conocerás? 

Descuida,  que  no  le  equivocaré. 

A  la  primera  ocasión,  ya  sabes.  ( Accionando  para 
asesinarle.) 

Es  decir,  que  el  que  antes  llegue... 

Sí;  pero  conviene  no  nos  separemos ,  porque  así 
será  mas  seguro  el  resultado.  Sígueme.  (Se  dirigen 
al  fGro  á  confundirse  con  sus  compañeros .) 

( Dejando  de  escribir.)  Este  baile  ha  reunido  aquí  á 
toda  la  gente  desocupada  de  la  bahía.  Buena  oca¬ 
sión  para  reclutar  marineros.  Camaradas  ( Alzando 
la  voz  y  dirigiéndose  á  los  marineros.),  quién  se  ol¬ 
vida  de  sentar  su  nombre  entre  los  valientes 
aventureros  españoles?  ( Los  marineros  avanzan  ha¬ 
cia  Godofredo.) 

Andan  Yds.  por  el  mar  ó  por  la  tierra. 

De  presente  por  la  tierra;  después,  Dios  dirá. 

Es  que  yo  hago  á  todo. 

Y  yo:  los  dos  nos  alistaremos. 

Si  el  trato  nos  conviene,  qué  vamos  perdiendo,  y 
qué  ganaremos  si  no  lo  perdemos  todo? 

Ese  todo  vuestro,  lo  constituirá  la  piel? 

Es  verdad. 

Pues  bien,  autorizados  por  nuestro  gobierno,  com¬ 
batimos  en  pro  del  mismo  en  los  puntos  mas 
arriesgados;  sin  otra  voluntad  que  la  nuestra,  aco¬ 
metemos  las  mas  difíciles  empresas;  si  salimos  mal, 
nadie  nos  apoya,  nos  arcabucean  ó  nos  ahorcan,  y 
si  salimos  bien  nos  repartimos  el  botin  del  ene¬ 
migo,  pero  con  igualdad,  muchachos,  porque  entre 


nosotros  ro  hay  gerarquías.  Lo  mismo  es  el  capi¬ 
tán,  que  el  último  reclutado. 

Mar.  1.  Es  decir... 

Godof.  Que  si  venís  con  nosotros,  podéis  hacer  cuenta  que 
vais  á  bordo  de  un  bergantín  corsario. 

Mar.  í.  Pues  entonces  alistadnos.^. 

Mar.  2.  Sí,  alistadnos. 

(Se  dirigen  á  la  mesa,  á  la  que  se  acercan  varios  ma¬ 
rineros  figurando  dar  sus  nombres  y  Godofredo  es¬ 
cribirlos.) 


ESCENA  II. 


DICHOS. — RAMIRO  y  ALBERTO  entrando  por  la  derecha  foro. 


R  A  MIRO . 


Albert. 

Ramiros. 

Albert. 

Ramiro. 

Albert. 

Ramiro. 

Albert. 

Ramiro. 


Ay,  Alberto!  desde  ayer  se  agravaron  mucho  mas 
mis  penas:  sufro  horriblemente  y  sin  tregua  pen¬ 
sando  que  D.  Cárlos  cayó  á  mis  pies  por  servirme 
de  escudo.  No  hallo  consuelo  ni  palabras  con  que 
espresar  mi  sentimiento.  La  mirada  que  sobre  mí 
lanzó  en  aquel  instante,  taladró  mi  alma;  creí  ver 
la  mirada  de  María,  y  esta  idea  me  ocupa  cons¬ 
tantemente. 

Olvida  tal  suceso,  que  por  completo  embarga  tus 
sentidos.  No  seas  tan  superticioso. 

Yo  no  sé  qué  de  estraño  me  sucede. 

Variemo»  de  conversación:  cuándo  entramos  en 
la  ciudad? 

Ya  debia  haber  llegado  el  permiso  que  he  pedido 
al  Gobernador. 

(Al  padre  de  Blanca.)  Y  si  no  accediese? 

Eso  no  es  posible. 

Tienes  razón,  aunque  solo  fuese  por  la  deuda  que 
con  nosotros  ha  contraido. 

Ademas,  según  la  orden  que  tengo  en  mi  poder, 
debe  entregarnos  cierta  cantidad  de  dinero  por 
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que,  resérvatelo,  está  de  acuerdo  con  los  espa¬ 
ñoles. 

Será  verdad? 

lie  ahí  por  qué  he  pedido  yo  el  permiso  y  el  di¬ 
nero. 

Y  por  cierto  que  hace  falta,  pues  los  nuestros  se 
quejan  de  la  escasez  pecuniaria. 

Hoy  terminará  y  entraremos  en  la  ciudad. 
(Llegando  hasta  ellos.)  Os  equivocáis. 

Quién  se  opondrá? 

El  gobernador. 

Eso  no  es  cierto. 

Creedme,  porque  muy  pronto  os  convencereis; 
Mas  si  el  capitán  quiere  probar  que  vale  mas  la 
astucia  que  la  fuerza;  si  desea  dar  un  dia  de 
triunfo  á  los  aventureros,  entre  los  cuales  me  cuen¬ 
to,  que  con  este  compañero  (Presentando  al  segun¬ 
do.)  y  conmigo  se  embarque  el  teniente  Godofre- 
do,  el  cual  os  podrá  manifestar  después  lo  que 
haya  visto  por  sus  propios  ojos,  es  decir,  el  mo¬ 
do  de  apoderarnos  de  esa  ciudad  y  de  toda  su 
guarnición. 

No  os  comprendo. 

Es  muy  fácil,  nadie  sabe,  ni  aun  el  mismo  gober¬ 
nador,  que  en  las  cuevas  de  su  casa  existe  una 
mina  que  tiene  su  entrada  en  las  orillas  del  mar; 
yo  conozco  su  travesía  y  la  boca  de  la  mina,  de 
todos  ignorada. 

No  prosigáis,  que  es  á  españoles  á  quienes  propo¬ 
néis  una  traición,  y  los  hijos  de  España  luchan 
siempre  de  frente,  llevando  por  norte  su  acrisola¬ 
da  lealtad  y  su  valor. 

(Desde  la  mesa.)  Bien  dicho! 

(Al  primero.)  (Estorba  nuestro  plan.) 

Contra  los  traidores  deben  emplearse  todos  los 
medios. 

También  eso  es  verdad. 
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Un  homb. 

Ramiro. 
El  homb. 
Ramiro. 

Albert. 

Godof. 

Ramiro. 

Godof. 

Albert. 

Ramiro. 

Godof. 
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Godof. 
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Albert. 

Godof. 

Ramiro. 

Godof. 

Ramiro. 

Albert. 


Godof. 


(Entrando  por  la  izquierda  del  espectador.)  El  ca¬ 
pitán  Ramiro? 

Yo  soy. 

Del  Gobernador  (Le  entrega  un  pliego  y  vase.) 

Un  pliego.  (Lee.)  Nos  niega  la  entrada,  por  consi¬ 
deraciones  que  no  puede  esponer.  Yo  le  arrancaré 
la  careta. 

Ira  de  Dios! 

(Asesino!)  Ese  será  Judas  con  todos. 

Godofredo,  Alberto,  decidme  los  dos,  aconsejad¬ 
me  :  cómo  debemos  obrar  en  estas  circunstancias? 
(Abandonando  ¡a  mesa  y  llegando  junto  á  Ramiro.) 
Asaltando  la  ciudad,  y  no  dando  cuartel  á  nadie. 
Así  obraremos  bien. 

Pensémoslo  con  calma. 

Sí  x  Godofredo. 

Las  cosas  como  esta,  si  se  piensan,  no  se  hacen. 
Sin  embargo,  creo  que  todo  se  puede  conciliar: 
al  efecto,  voy  á  ver  al  Gobernador. 

No  temes  á  una  mala  acción? 

Oh! 

Es  imposible  :  no  puede  olvidar  el  Gobernador  lo 
que  nos  debe,  y  además... 

No  le  conocéis. 

Ni  tú  tampoco. 

Es  verdad!...  (Calla,  corazón.) 

Hasta  luego. 

Hasta  mas  tarde.  (Sale  por  la  izquierda  del  espec¬ 
tador.) 

ESCENA  III. 

GODOFREDO,  ALBERTO. 

Puede  que  sea  muy  tarde  :  yo  le  dejo  ir  á  pesar  de 
mis  presentimientos,  por  ver  si  arregla  la  cuestión 
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metálica,  con  la  que  estamos  divorciados  ;  tanto, 
que  no  he  podido  dar  lo  de  costumbre  á  un  gran 
número  de  marineros  cesantes  que  se  han  reclu¬ 
tado. 

{Entrando  por  la  izquierda.)  D.  Alberto? 

Yo  sov. 

« > 

Tomad. 

Otro  pliego!  {Lee.) 

Este  será  de  la  hija,  y  tal  vez  envuelva  una  ce¬ 
lada. 

Cielos! 

Lo  adiviné. 

{A  Godof  redo.)  Me  dan  aviso  de  que  el  Gobernador 
es  verdaderamente  hostil  á  nosotros,  y  me  acon¬ 
sejan  que  muy  pronto  este  campo  abandonemos. 
Quién  os  avisa? 

Una  dama. 

Ya  comprendo. 

No  puedo  decir  quién  es. 

Ni  hace  falta. 

Pues  se  fia  á  la  discreción  de  un  caballero.  Voy  en 
busca  de  Ramiro;  y  si  aun  después  de  saber  lo  que 
en  este  pliego  anuncian,  se  decide  á  entrar  yo  le 
acompañaré.  (Además,  ella  me  llama.) 

Y  yo  tendré  que  ir  á  buscaros  álos  dos.  {Vase  por 
la  izquierda  del  espectador.) 

{Durante  el  final  de  esta  escena  se  habrán  ido  reti¬ 
rando  paulatinamente  marineros  y  aventureros ,  que¬ 
dando  al  foro  los  dos  marineros  l.°  y  2.° 

1 

ESCENA  III. 


GODOFREDO.  — Marineros  l.°  y  2.° 

{Sentándose  en  la  silla  de  la  mesa ,  que  deberá  dar 
frente  del  espectador.)  Venganza,  venganza,  gozo- 

,  * 
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so  te  acaricio :  lisonjera  te  presentas.  Margarita! 
Aurora!  queridos  objetos  de  mi  alma;  mirad  desde 
vuestra  escelsa  morada,  ved  mi  afilado  puñal  sa¬ 
lir  por  última  vez  de  su  vaina  sin  clavarlo  (Lo  clava 
con  fuerza  sobre  la  mesa.)  en  el  corazón  de  vuestro 
asesino.  Antes  de  pocas  horas  estaréis  vengadas. 
Margarita!  Aurora!  (Descansa  sobre  la  mesa  con  los 
codos ,  apoyando  su  cabeza  entre  las  dos  manos, 
figurando  ser  presa  de  tristes  recuerdos.) 

Se  ha  dormido. 

Observemos  bien ;  no  errar  el  golpe  :  solos  esta¬ 
mos,  y  es  la  ocasión  propicia.  (Los  dos  marineros 
bajan  hacia  Godof  redo ,  según  indica  el  diálogo, 
y  observando  en  todas  direcciones. 

Con  anhelo  esperará  el  Gobernador  la  noticia  de 
su  muerte. 

Mucho  se  conoce  le  interesa. 

Así  la  paga  :  valor  y  seguridad  en  el  golpe. 

No  temas,  que  soy  práctico.  (Llegan  ú  colocarse  á 
derecha  é  izquierda  tras  de  Godofredo. ) 

(Sin  variar  de  postura.)  Margarita!  Aurora!  (Se 
detienen  con  recelo  los  dos  marineros.) 

Sueña.  (Con  satisfacción.) 

El ,  Gobernador!  (Continuando  en  la  misma  posi¬ 
ción.) 

Que  no  despierte.  (Levantan  ambos  los  puñales  so¬ 
bre  la  cabeza  de  Godofredo,  en  cuyo  momento,  y  al 
ir  á  descargar  el  golpe,  este  da  con  las  manos  sobre 
la  mesa,  saliendo  con  prontitud  de  su  marasmo  por 
el  recuerdo  del  Gobernador,  y  esclama  con  cnergíc .) 
Asesino!  (Los  dos  marineros  retroceden  espantados, 
haciendo  una  esclamacion  de  terror,  ocultando  sus 
cuchillos.  Godofredo ,  sin  apercibirse  del  atentado, 
se  vuelve  á  ellos  con  lentitud.  Mucha  precisión. — ' 
Estudíese.)  Qué  es  eso?  quién  va  allá? 

(Repuesto  de  la  sorpresa,  pero  con  temor.)  Nosotros 
que...  veníamos...  mi  teniente... 


Godof. 
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Godof. 


En  buen  hora  :  acercaos,  que  os  necesito. 

Mandad. 

Hace  poco  habéis  dicho  al  capitán  que  conocéis 
una  mina,  la  cual  conduce  al  interior  de  la  casa  del 
Gobernador. 

Sí. 

Pues  bien:  me  es  preciso  conocerla  desde  aquí  con 
todos  sus  detalles,  porque  he  de  pasar  por  ella. 

Os  acompañaremos. 

Eso  es  precisamente  lo  que  yo  quiero  evitar. 
Entonces  será  imposible. 

Cómo  imposible?  Ira  de  Dios!  ( Levantándose .) 
Porque  no  podemos  esplicar  sus  muchas  encruci¬ 
jadas. 

El  oro  facilitará  vuestro  deseo. 

De  ningún  modo.  (No  tiene  un  maravedí.) 

Al  acero  no  os  resistiréis.  (Avanzando  hácia  ellos 
con  ademan  amenazador.) 


ESCENA  V. 


DICHOS.  —  ALBERTO,  Marineros  y  Aven  Jureros. 

(Entrando  precipitadamente  por  la  izquierda  del 
espectador .)  Traición,  Godofredo. 

Qué  decís? 

Mirad.  (Miran  por  el  lado  que  entra  Alberto.) 

(Al  2.)  Ahora  es  el  momento. 

(Ya  que  seha  librado  del  cuchillo...)  (Vanse  los  dos.) 
(Mirando.)  Soldados! 

Sí,  soldados;  que,  después  de  permitir  el  paso  á 
Ramiro,  lo  han  interceptado,  y  vienen  sin  duda  á 
batirnos. 

Nuestro  auxilio  necesita  :  ved  mis  presentimientos. 
Compañeros,  á  las  armas!  (Alzando  la  voz.) 

A  las  armas!  (Salen  aventureros  y  marineros  por 
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todas  direcciones ,  viniendo  á  la  cabeza  de  estos  últi¬ 
mos  el  1."  y  2.%  que  llegan  con  espadas.) 

Nuestro  capitán  ha  sido  cogido  en  una  emboscada 
por  el  Gobernador  de  esaciulad,  que,  desobede¬ 
ciendo  órdenes  superiores,  y  tratándonos  como  á 
bandidos,  prende  á  nuestro  capitán  ,  y  nos  niega 
la  moneda.  Vamos  á  buscarla  con  la  punta  de  la 
espada,  y  á  librar  á  nuestro  jefe.  Viva  el  capitán! 
Viva!  ' 

Muera  el  teniente  Godofredo! 

Muera! 

Vive  el  cielo!  (Se  aprestan  á  la  lucha.) 

Muera  el  que  roba  nuestro  enganche! 

Muera! 

Traidores!  A  ellos  los  leales!  Viva  el  teniente! 
(Trábase  h  lucha.) 

Viva!  {Al  comenzar  la  lucha  debe  caer  el  telón  con 

rapidez.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


3.er  CUADRO. 

LA  TRAICION. 


Salón  en  casa  del  Gobernador.  —  Foro  y  en  el  centro  balcón 
abierto,  que  da  al  campo  :  á  izquierda  y  derecha  puertas 
laterales:  muebles  de  la  época  y  recado  de  escribir. 

ESCENA  PRIMERA. 

BLANCA.  —  Después  el  GOBERNADOR. 

Blanca.  Dios  mió,  qué  incertidumbre!  Si  habrá  llegado  á 
tiempo  mi  aviso!  Alberto!  yo  te  amo,  y  mi  pasión 
se  halla  alentada  por  la  gratitud.  Perdona,  querido 
padre,  si  pongo  en  conocimiento  de  los  aventure¬ 
ros  que  tú  los  odias;  pues  al  servir  de  este  modo 
á  mi  amor,  alejo  también  la  tempestad  que  podría 
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cernerse  sobre  tu  anciana  frente.  Ellos  se  aleja¬ 
rán  ,  y  de  este  modo  Alberto  solo  podrá  venir  á 
escuchar  los  latidos  de  mi  corazón.  El  me  ha  dicho 
que  me  adora,  y  la  hidalguía  y  verdad  se  retratan 
en  su  semblante.  Mi  padre! 

(Entrando.)  Blanca! 

Señor! 

Tengo  que  hablarte  de  un  asunto  grave. 

(Si  se  habrá  descubierto  mi  aviso.) 

Qué  dices? 

Que  os  escucho,  señor. 

Siempre  constante  en  mi  propósito  de  labrar  tu 
dicha,  me  ocupa  hace  tiempo  la  idea  de  tu  enlace. 
(Se  sienta.) 

(Con  sorpresa.)  De  mi  enlace? 

Sí ,  hija  mia,  de  tu  enlace.  Mis  padecimientos  físi¬ 
cos  y  morales  han  devorado  con  rapidez  los  dias 
de  mi  existencia  ;  sdy  viejo,  y  es  muy  fácil  esté 
próximo  á  caer  el  último  grano  de  arena  que  mue¬ 
ve  el  reloj  de  mi  vida. 

No  habléis  así,  padre  mió. 

Entonces  tú,  flor  temprana,  sin  una  madre  cari¬ 
ñosa  que  ampararte  pueda  en  su  regazo,  serias 
azotada  por  el  huracán  de  las  pasiones,  y  mi  deber 
y  mi  cariño  de  padre  me  mandan  pensar  en  tu 
porvenir. 

Soy  joven ,  y  á  vos  felizmente  os  queda  mucho 
tiempo  para  ocuparos  de  este  asunto. 

No  viviría  tranquilo  continuando  de  este  modo, 
menos  estando  en  guerra  ;  y  si,  al  cerrar  los  ojos 
por  última  vez,  no  dejara  cerca  de  tí  un  esposo 
que  me  sustituyera,  seria  muy  angustiosa  mi  ago¬ 
nía.  Hay  un  hombre  que  puede  corresponder  á 
mis  deseos. 

Cielos! 

Esc  hombre  es  Rakelmi. 

El  capitán  de  Guardias? 
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Qué  te  parece? 

Señor,  que  no  podré  ser  su  esposa. 

[Exaltado.)  Qué  dices!... 

Padre  mió,  no  le  amo. 

Blanca! 

Ni  le  amaré  jamás. 

Fuerza  será,  antes  que  pueda  arraigarse  en  tí  la 
idea  de  desobediencia,  sepas  he  comprometido  ya 
,1a  mano  de  mi  hija. 

Ah!  vais  á  labrar  mi  desgracia. 

Disponeos  á  firmar  el  contrato  hoy  mismo. 
Imposible. 

Vana  quimera;  sin  duda  me  desconoces. 

Es  verdad...  (Corazón  de  tigre.  Oh!  no;  que  al  fin 
es  mi  padre.)  ( Cayendo  en  un  sillón,  y  apoyando  so¬ 
bre  una  de  sus  manos  la  frente.) 

a  in/l  ,  t  '/  .  .  ,  ‘  | 

ESCENA  II. 

DICHOS.— FR.  CI. AUDIO. 

/  '  . 

Alabado  sea  Dios. 

Adelante,  buen  amigo,  pues  mas  que  nunca  he  me¬ 
nester  hoy  de  vuestros  consejos.  (Se  niega.) 
Siempre  vuestro  fiel  servidor.  ( Con  humildad.) 

Ya  sabéis,  Fr.  Claudio,  que  Dios  manda  al  hijo 
obedecer  al  padre.  Ahí,  pues,  teneis  quien  des¬ 
obedece  á  Dios.  ( Señalando  á  Blanca.) 

Oh,  Dios  mió! 

Noble  doncella!  (Yete  [Al  Gobernador.)  que  yo  des¬ 
cubriré  por  qué  se  niega.)  [Vas.c  por  la  izquierda 
del  espectador.) 

Fr.  Claudio. 


/ 


Claudio. 

Blanca. 

Claudio. 


Blanca. 


Claudio. 

Blanca. 

Claudio. 

Blanca. 

Claudio. 

i 

Blanca. 


Claudio. 


Blanca. 

Claudio. 

Blanca. 

Claudio. 

Blanca. 
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ESCENA  III. 

•  •  »  •  •  '  ) 

BLANCA.— FR.  CLAUDIO. 

Sabéis  cómo  castiga  el  Señor  al  que  desoye  la  voz 
del  que  le  ha  dado  el  ser? 

Cielos!  (Este  hombre  me  repugna  siempre.) 

Hija  mia!  ( Con  la  matjor  hipocresía.)  escuchad  lo 
que  os  manda  la  razón  y  el  deber.  Vuestro  padre 
os  ama,  y  cariñoso  quiere  proporcionaros  el  bien¬ 
estar. 

i  .  ;  . . 

No  intento  separarme  del  deber  ;  pero  si  tanto  me 
ama  mi  querido  padre,  por  qué  pretende  hacerme 
desgraciada?  Desconocéis  vos  las  tristes  consecuen¬ 
cias  de  un  casamiento  forzoso? 

Y  qué  sabéis,  inocente  niña,  si  el  que  os  destina 
para  esposo  será  un  dia  el  manantial  de  vuestra 
felicidad? 

Imposible:  no  le  amo. 

Con  el  tiempo  le  amareis. 

Jamás! 

Solo  amando  á  otro  hombre  pudiéraís  afirmarlo 
así. 

Pues  bien,  Fr.  Claudio,  sabed  la  verdad ;  no  pue¬ 
do  ya  disponer  de  mi  corazón;  pero  sellad  vuestros 
labios ,  y  que  no  salga  de  vos  este  secreto;  os  lo 
suplico  por  Dios. 

Descuidad,  que  yo  sabré  corresponder  á  esa  con¬ 
fianza,  y  desde  luego  me  ofrezco  serviros  en  lo 
que  pueda,  pues  ya  el  asunto  varía  de  aspecto. 
(Ella  hablará.) 

Gracias,  Fr.  Claudio. 

Será  vuestro  amante  algún  gallardo  doncel? 
Mucho,  sí,  muy  gallardo. 

De  familia  rica  é  ilustre? 

Oh!  no  sé...  ( Turbada  é  indecisa.) 
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Claudio. 

Blanca. 

Claudio. 

Blanca. 

Claudio. 

Blanca. 

Claudio. 


Blanca. 

Claudio. 


Blanca. 

Claudio. 

Blanca. 

Claudio. 

Blanca. 

Claudio. 

Blanca. 


Claudio. 

Blanca. 

Claudio. 


Blanca. 

Claudio. 

Blanca. 

Claudio. 

Blanca. 


Cómo? 

Que  sí,  Fr.  Claudio,  sí ;  es  de  ilustre,  muy  ilustre 

jerarquía. 

Está  en  la  guerra? 

0. 

Si,  señor. 

Y  no  puedo  yo  saber  su  nombre? 

Su  nombre... 

Confiad  en  el  amigo  sincero,  que  tanto  os  estima; 
depositad  en  su  pecho  vuestros  secretos,  cual  ha¬ 
cerlo  pudierais  con  un  hermano.  Sin  embargo,  si 
no  queréis  decir  su  nombre,  calladlo,  Blanca,  ca¬ 
lladlo.  ( Con  marcada  intención.) 

Diosmio/  (Qué  insidioso!) 

Pero  en  tanto,  tened  fé  en  mí ;  yo  enjugaré  vues¬ 
tro  llanto.  Necesitáis  un  aliado  cerca  de  vuestro 
padre  ;  pues  bien,  yo  lo  seré. 

Gracias,  Fr.  Claudio. 

Os  quiero,  Blanca,  como  á  una  hija. 

Oh!  gracias,  gracias  :  os  había  juzgado  mal.  Dis¬ 
pensadme.-  Fr.  Claudio,  yo  os  lo  diré  todo. 

Bien,  Blanca,  bien.  (Gozoso.) 

El  hombre  que  prendó  mi  corazón  es  español. 
Hola!  Conque  español? 

Y  como  tal,  galante  y  caballero.  A  él  y  á  sus  ami¬ 
gos  debo  la  existencia,  y,  lo  que  vale  mas  aun,  la 
honra. 

Entonces  será  aventurero? 

Sí,  aventurero;  qué,  os  parece  mal? 

No,  al  contrario  ;  encuentro  muy  bien  que  améis 
al  que  así  evitó  os  arrebataran  el  teso  3  mas  es¬ 
timable,  por  mas  que  sea  él  nuestro  enemigo. 
Conque  aprobáis? 

Ya  lo  creo.  Y  cómo  es  su  nombre? 

Alberto. 

Pues  110  se  llama  Ramiro? 

El  capitán  sí ;  pero  Alberto  es  su  íntimo  amigo, 
uno  de  ios  tenientes. 


Claudio. 


Blanca. 

Claudio. 


Blanca. 

Claudio. 


Blanca. 


(Ya  lo  sé  todo.)  Contad  con  mi  auxilio,  Blanca;  yo 
veré  al  Gobernador. 

Hoy  mismo  quiere  mi  padre  se  firme  el  contrato. 
Nada  os  importe  ;  firmadlo,  porque  así  amainareis 
las  iras  de  mi  amigo,  y  ese  compromiso  fácil  es  de 
romper  mientras  no  lo  sancione  la  iglesia. 

En  vos  confio,  Fr.  Claudio. 

En  el  Hacedor,  que  está  sobre  todas  las  cosas.  ( Se¬ 
ñalando  al  cielo.)  (Voy  á  enterar  á  su  padre.)  Has¬ 
ta  luego.  ( Vase  por  la  izquierda  del  espectador.) 

El  Señor  os  acompañe. 


ESCENA  IV. 

BLANCA. 


Blanca.  Si  mi  padre  llegara  á  descubrir  que  yo  amaba  á 
un  español,  me  mataría,  sin  tener  presente  que 
por  ellos  existe  su  hija.  Qué  odio  le  inspira  todo 
el  que  ha  nacido  en  aquel  país!  Oh!  me  considero 
muy  desdichada  en  el  porvenir,  porque  tal  vez  no 
pueda  ver  realizadas  las  ilusiones  que  acaricia  mi 
mente.  Solo  Fr.  Claudio,  el  mas  amigo  que  mi  pa¬ 
dre  tiene,  su  íntimo  consejero,  puede  dulcificar  mis 
penas.  Ah!  el  señor  Gobernador  y  sus  oficiales. 
Dejemos  este  sitio.  (Vase  por  la  derecha  lateral.) 

ESCENA  V. 


GOBERNADOR— RAKELMI  y  Oficiales,  entrando  por  la  izquierda  del  especta¬ 
dor.— Después  marinero  l.° 

Gobern.  Señores,  pasad ;  voy  á  orientaros  de  un  asunto 
grave. 

Os  escuchamos,  señor. 


Rakel. 
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Gobern. 


Rakel. 


Gorern. 
Mar.  1. 
Gobern. 
Mar.  1. 


Gobern. 
Mar.  1. 

Rakel. 
Mar.  1. 


Gobern. 
Mar.  í. 


Capitán  Rukelmi  y  oficiales  todos  :  sabéis  que  una 
cuadrilla  de  aventureros  españoles  penetró  hace 
algunos  dias  en  nuestro  territorio,  y  que  yo  he 
negado  la  entrada  en  la  ciudad  á  su  capitán  y  te¬ 
nientes,  que  la  han  solicitado  en  premio  sin  duda 
de  haber  salvado  á  mi  hija  de  los  bandidos  ;  pero 
al  saber  esta  negativa,  han  tenido  un  choque  con 
varios  marineros,  de  los  que  acaba  de  llegar  uno 
á  quien  interrogaremos.  ( Toca  la  campanilla  sobre 
la  mesa,  y  aparece  un  criado.)  Di  á  ese  marinero 
que  entre. 

Hay  que  oponer  un  coto  á  tanta  osadía.  ( Todos 
significan  lo  mismo  con  la  acción.) 

[Entra  el  marinero  1.) 

Marinero,  has  visto  á  los  aventureros  españoles? 
Sí,  señor. 

Dónde? 

En  el  caserío  de  Perchini,  donde  me  hallaba  con 
varios  camaradas  en  el  momento  en  que  recibieron 
vuestra  orden  prohibiéndoles  la  entrada  en  la  ciu¬ 
dad,  lo  cual  exasperó  hasta  el  estremo  su  coraje, 
rogando á  varios  de  nosotros  que,  como  conocedo- 
resdel  terreno,  les  indicásemos  una  mina  que  debe 
existir  en  esta  casa,  y  que  tiene  su  salida  «á  ori¬ 
llas  del  mar. 

Qué  intentaban  los  traidores? 

Apoderarse  por  sorpresa  de  vuestra  persona,  y 
llevar  á  sangre  y  fuego  la  ciudad. 

Asesinos! 

Ninguno  de  nosotros  conocemos  esa  mina,  y  ellos, 
al  ver  nos  negábamos  á  este  servicio,  que  pagaban 
con  mucho  oro,  se  atrevieron  á  proponernos  to¬ 
másemos  parte  en  el  asalto  que  quieren  intentar. 
Ira  de  Dios! 

Mas  viendo  que  como  leales  rehusábamos  también 

su  nueva  proposición ,  hicieron  uso  de  sus  armas, 

-  *■» 
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Gobern. 
Mar.  1. 


Gobern. 


Ofics. 

Gobern. 

Ofics. 

Rakel. 

Gobern. 

Tíakel. 

Gobern. 


y  en  la  refriega  he  sido  herido.  ( Presentando  ven¬ 
dado  el  brazo  izquierdo.) 

Crees  que  llevarán  á  cabo  su  proyecto? 

Les  alienta  para  ello  el  teniente  Godofredo,  hom¬ 
bre  sanguinario,  y  algunos  refuerzos  de  engan¬ 
chados.  El  capitán  Ramiro  es  audaz,  y  su  inten¬ 
ción  es  solo  la  de  adquirir  botín. 

Está  bien;  retírate.  ( Vase .)  Señores,  ya  habéis  es¬ 
cuchado  los  desafueros  de  esos  bandidos.  Atacados 
por  mí  en  el  bosque,  me  hicieron  prisionero;  su 
generosidad  de  entonces  al  dejarme  libre  ha  he¬ 
cho  que  yo  no  los  mirase  como  enemigos,  y  aque¬ 
lla  acción  está  bien  pagada,  habiéndoles  tolerado 
hasta  que  acampasen  cerca  de  la  ciudad;  pero  ya 
que  su  osadía  no  encuentra  límites,  y  así  corres¬ 
ponden  á  mi  conducta,  basta  de  concesiones;  es 
preciso  esterminarlos,  que  al  fin  son  españoles. 
Creo  que  estaréis  todos  dispuestos  á  la  lucha. 
Todos,  todos. 

(Esto  anhelaba  yo.)  Mueran  los  aventureros! 
Mueran! 

Destruyamos  esos  traidores. 

Es  necesario  poner  á  precio  la  cabeza  del  capitán 
y  las  de  sus  dos  tenientes. 

Al  momento,  Sr.  Gobernador. 

Escribid,  capitán.  (Se  lograrán  mis  deseos.)  (El  Go¬ 
bernador  dicta  y  el  capitán  escribe .)  «Se  darán  mil 
escudos  al  que  presente  la  cabeza  del  español  Ra¬ 
miro  ,  capitán  de  aventureros,  y  las  de  sus  dos 
tenientes.» 

(En  el  momento  de  nombrarle,  aparece  Ramiro  sal¬ 
tando  los  hierros  del  balcón,  y  al  dictar  el  Goberna¬ 
dor  la  última  palabra  entra  en  la  escena.) 


Ramiro. 


Gobern. 

Rakel. 

Ramiro. 

Gobern. 

Ramiro. 


Rakel. 

Ramiro. 

Gobern. 

Ramiro. 


Gobern. 

Ramiro. 


ESCENA  VI. 

DICHOS.— RA  MIRO. 

La  primera  aquí  está.  ( Movimiento  de  sorpresa  y 
espanto  entre  los  Oficiales  y  el  Gobernador,  vinien¬ 
do  aquellos  á  colocarse  al  lado  de  este ,  á  la  derecha 
del  espectador.)  Dadme  los  mil  escudos,  que  después 
vendrán  mis  tenientes  á  traer  las  suyas. 
Miserable!... 

Insensato! 

No  os  alteréis,  señores,  que  jamás  un  hombre  solo 
debe  producir  tal  desconcierto  en  los  semblantes 
de  tantos. 

Cómo  ós  atrevéis?... 

A  llegar  hasta  aquí?  Yo  os  lo  diré:  no  permitién¬ 
dome  entrar  por  la  puerta,  lo  hice  por  el  balcón, 
lo  cual  os  probará  que  para  un  español  no  hay  nada 
imposible.  ( Con  mucha  energía.) 

Habéis  asaltado  la  ciudad? 

n i,  i  u  j  .  «  1  t  *  \  •  *  '  * 

No  he  pensado  en  ello,  así  es  que  he  venido  solo. 
Qué  audacia!... 

No  la  creo  tal;  en  llegar  á  pediros  como  soldado  y 
caballero  lo  que  no  podéis  negar  á  mí  ni  á  mis 
tenientes,  la  entrada  en  la  ciudad,  y  la  suma  que 
os  mandan  en  este  papel  me  facilitéis...  que  os 
mandan,  entendedlo  bien.  ( Con  mucha  intención.) 
Jamás  consentiré  vuestra  entrada,  ni  os  haré  con¬ 
tar  esa  suma.  Qué  tengo  yo  de  común  con  los  es¬ 
pañoles? 

Tanto  peor  para  vos,  si  nada  teneis  que  ver  con 
nosotros,  porque  de  grado  ó  por  fuerza  habréis 
de  complacerme.  ( Movimiento  de  indignación  en  los 
oficiales.)  Calma,  señores  oficiales,  calma,  y  guar¬ 
dad  vuestro  furor  para  cuando  tengáis  que  dar 


Gobern. 

Ramiro. 


Gobern. 

Rakel. 

Ramiro. 

Rakel. 

Gobern. 

Ramiro. 


Ramiro. 
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satisfacción  cumplida  de  las  palabras  «miserable  é 
insensato.» 

Basta,  y  daos  preso,  que  tratáis  de  comprometer 
mi  lealtad. 

Así  acostumbra  á  pagar  el  Gobernador  leal  los 
servicios  que  se  le  prestan?  Parece  imposible  que 
seáis  padre.  Así  también  os  traté  cuando  érais 
mi  prisionero!  Cobarde!  y  vosotros  también,  villa¬ 
nos!  en  cuyos  rostros  leo  el  pavor  que  os  domina: 
atrás  todos;  ( Tirando  de  la  espada  y  los  oficiales  lo 
mismo.)  paso  al  capitán  de  los  aventureros  espa¬ 
ñoles,  que  cada  uno  de  ellos  necesita  cien  de  vos¬ 
otros. 

A  él  mis  oficiales!  ( Crúzansc  las  espadas.) 

Ahora  probarás  nuestros  aceros. 

Prueba  tú  mi  hoja  española  en  pago  de  tus  insul¬ 
tos.  ( Le  da  una  estocada.) 

Oh!  Confesión!  {Cayendo. ) 

Asesino ! 

Ahora  á  tí,  Gobernador.  ( Dirigiéndose  á  él.) 
(Cuando  Ramiro  se  dirige  al  Gobernador,  entra  en  la 
escena  con  prontitud,  por  la  puerta  izquierda  del  es¬ 
pectador,  Fr.  Claudio,  y  sujeta  por  detrás  los  dos 
brazos  de  Ramiro,  lo  cual  visto  por  los  oficiales,  se 
arrojan  sobre  él  y  le  cercan,  en  cuyo  instan  te  vuelve 
Fr.  Claudio  á  desaparecer  por  la  misma  puerta,  sin 
que  Ramiro  vea  quién  le  ha  sujetado,  y  cae  el  telón 
precipitadamente,  mientras  esclama  el  capitán.) 
Traición!  traición! 


4.°  CUADRO. 


EL  QUE  Á  HIEPlRO  MATA... 


Sala  en  casa  del  Gobernador.  —  Puerta  grande  al  foro  ;  otra 
á  la  derecha  del  espectador,  lateral  y  practicable;  ¿  la  iz¬ 
quierda  también  lateral,  en  primer  término  una  ventana; 
en  último,  y  cercano  al  foro,  puerta  secreta  practicable.  — 
Muebles  de  la  época;  recado  de  escribir,  con  dos  sillones  en 
ambos  lados  de  la  mesa,  que  deberá  hallarse  á  la  derecha 
del  espectador. 

ESCENA  PRIMERA. 


GOBERNADOR.— Después  Marinero  l.° 


Gobern.  ( Sentado  en  un  sillón.)  Creo  que  comienza  á  pali¬ 
decer  la  estrella  que  hasta  hoy  ha  guiado  mi  des¬ 
tino;  sin  embargo,  aun  brilla  con  bastante  claridad 
cuando  no  fui  muerto  á  manos  de  Ramiro.  Feliz 
momento  en  que  Fr.  Claudio  supo  contener  su 
brio,  si  no,  creo  da  cuenta  de  todos.  Bravo  es,  en 
verdad  ;  así  también  debe  serlo  Godofredo.  Oh! 
Godofrcdo!  ese  nombre  me  horroriza,  y  el  recuerdo 
que  trae  á  mi  memoria  me  desgarra  el  corazón. 
Fuerza  es  arrancar  pronto  esa  hoja  del  libro  de 
mis  crímenes;  la  guerra  le  ha  traido  á  mis  manos; 
una  página  mas  ó  menos,  qué  importa?  Mi  posición 
lo  exige  y...  (Hace  sonar  la  campanilla,  y  aparece 
un  criado  por  el  foro.)  —  A  ese  marinero  que  pa¬ 
se  ;  sigamos,  hasta  que  se  satisfagan  mis  deseos. 


Mar.  1. 
Gobern. 
Mar.  1 . 
Gobern. 
Mar.  1. 

Gobern. 


Mar.  1. 

Gobern. 

Mar.  1. 
Gobern. 

Mar.  1. 
Gobern. 

Mar.  1. 

Gobern. 

Mar.  1. 
Gobern. 


Mar.  1. 
Gobern. 
Mar.  1. 
Gobern. 
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Señor!  (Desde  la  puerta.) 

Adelante.  Estás  dispuesto? 

(Entrando.)  A  morir  por  vos. 

No  quiero  tanto;  á  herir. 

En  donde  y  cuando  gustéis. 

Bien  respondiste  ayer  al  interrogatorio  delante  de 
los  oficiales.  Estoy  satisfecho  de  la  manera  con 
que  interpretas  mis  órdenes  ;  mas  no  pudiendo  al¬ 
canzar  mi  brazo  hasta  Godofredo,  á  quien  es  pre¬ 
ciso  borrar  de  la  lista  de  los  vivos,  necesito  llegue 
el  tuyo. 

Afortunadamente  quedó  útil.  ( Moviendo  el  brazo 
derecho.) 

Hasta  ahora  ha  trastornado  nuestros  planes ;  es 
hombre  de  suerte. 

Y  valor  ;  pero  nada  le  servirá. 

Doble  de  la  cantidad  que  te  ofrecí  primero,  gana¬ 
rás  hoy  si  haces  de  su  pecho  la  vaina  de  tu  puñal, 
y  como  prueba  de  ello,  toma.  (Le  da  un  bolsillo .) 
Gracias,  señor. 

Mira  que  urge  el  negocio  ;  pues  sabedor  de  la  pri¬ 
sión  de  su  capitán,  intentará  un  esfuerzo  Godo¬ 
fredo. 

Descuidad:  hoy  mismo  procuraré  quitaros  ese  tra¬ 
bajo. 

Tu  compañero  se  halla  también  dispuesto  como 
antes  á  ocuparse  en  una  buena  obra? 

Como  yo. 

Queriendo  estirpar  esa  turba  de  perdidos  aventu¬ 
reros,  es  indispensable  no  dejar  cabeza  que  los 
guie,  y  á  ello  estamos  obligados  todos  los  aus¬ 
tríacos. 

Ya  comprendo:  al  otro  teniente?  (Accionando.) 

Sí,  á  Alberto. 

Está  bien. 

A  un  mismo  tiempo  á  los  dos,  y  como  el  género  es 


igual ,  se  paga  á  idéntico  precio.  (Dándole  otro 
bolsillo .) 

Mar.  1.  Quedareis  servido  á  satisfacción.  (Vasc.) 

Gobern.  Así  lo  espero. 

i 
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ESCENA  II. 
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GOBERNADOR.— Después  FR.  CLAUDIO. 

Gobf.rn.  Con  la  desaparición  de  estos  tres  hombres  desapa¬ 
recerá  también  la  nube  que  hoy  empaña  mi  hori¬ 
zonte,  y  alcanzaré  un  nuevo  empleo. 

Claudio.  ( Desde  la  'puerta.)  Estás  solo? 

Gobern.  No,  que  me  acompañan  tristes  recuerdos  del  pa¬ 
sado. 

Claudio.  Los  mios  huyeron  ya.  (Entrando.) 

Gobern.  También  los  mios  se  dejaban  sentir  poco,  y  no  eran 
bastantes  á  despertar  mi  conciencia,  dormida  hace 
tantos  años;  pero  la  aparición  de  Godofredo...  Oh! 
ese  hombre  ha  sido  la  campana  cuya  fúnebre  vi¬ 
bración  ha  llegado  hasta  lo  mas  recóndito  de  mi 
alma. 

Claudio.  Y  cuándo  se  estinguirá  su  sonido? 

Gobern.  Pronto. 

Claudio.  Eso  es  lo  conveniente. 

Gobern.  Y  con  él  también  acabará  el  galan  que  ha  conmo¬ 
vido  el  corazón  de  Blanca;  y  que,  gracias  á  tí,  lo 
hemos  sabido  ayer. 

Claudio.  Y  después  daremos  cuenta  de  su  compañero  Ra¬ 
miro. 

/  t 

Gobern.  Ese  no  tiene  remedio  ;  ha  muerto  al  capitán  Ra- 
kelmi,  y  él  expiará  su  crimen  en  la  horca.  Si  tan 
seguro  tuviésemos  á  Godofredo... 

Claudio.  Has  dado  ya  la  orden  de  su  prisión? 

Gobern.  Sí;  y  algo  mas.  Pero  es  de  temer  que  al  ver  su  ca¬ 
pitán  perdido,  haya  surcado  el  mar,  ó  me  esté 
delatando  ante  el  gobierno. 


Claudio. 


Gobern. 


Claudio. 

Gobern. 

Claudio. 

Gobern. 

Claudio. 


Gobern. 

Claudio. 


Gobern. 

Claudio. 

Gobern. 

Claudio. 

Gobern. 

Claudio. 
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Desecha  esc  temor ;  no  tiene  pruebas ,  porque  al 
arrebatar  á  su  mujer  é  hija,  ninguna  huella  deja¬ 
mos,  y  ademas,  siendo  español,  no  le  oirán. 

Oh!  no  es  bastante  el  que  tú  así  lo  creas.  Los  crí¬ 
menes  siempre  dejan  un  rastro,  por  mas  que  no  se 
■vea,  y  la  casualidad  los  pone  de  relieve  mas  ó  me¬ 
nos  pronto,  en  donde  nunca  se  habían  observado, 
y  cuando  menos  se  piensa. 

Aleja  de  tu  mente  esas  ideas. 

Tienes  ancha  la  manga. 

Qué  seria  de  mí  si  así  no  fuese? 

Es  cierto :  sin  ella  se  hubiese  visto  el  brazo  que 
tantas  veces... 

Deja  lo  pasado;  déjalo,  que  hay  palabras,  y...  en 
fin,  recuerda  que  una  cadena  de  crímenes  nos 
une,  y  no  hables  del  brazo  que  tanto  te  ha  ser¬ 
vido,  y  que  ayer  te  guardó  la  vida. 

Y  confio  me  la  seguirá  guardando. 

Hé  aquí  por  qué  constantemente  vigilo  tus  alrede¬ 
dores,  y  en  especialidad  estos  dias. 

(Suena  una  palmada  bajo  de  la  ventana ,  y  luego 
otra. — Sorpresa  en  los  dos,  que  escuchan .) 

Has  oido? 

Sí,  es  alguna  señal.  (El  Gobernador  se  dirige  á  la 
ventana,  pero  Fr.  Claudio  le  detiene.)  No  te  asomes, 
que  debe  ser  para  Blanca.  (Suena  otra  palmada.) 
Cielos!  los  aventureros  tal  vez? 

Voy  á  la  calle;  averiguaré  quién  es,  y  vendré  á 
darte  cuenta:  tú  en  tanto  observa  si  á  contestarle 
vienen.  (Con  rapidez.) 

Aquí  me  oculto ;  por  allí  siento  pasos.  (Señalando 
á  la  derecha  del  espectador,  y  ocultándose  entre  un 
sillón  y  la  mesa.) 

Prudencia,  que  podremos  descubrir  mucho.  (Jase 
con  precipitación  por  la  puerta  secreta.) 


ESCENA  III. 


Blanca. 

Gobern. 

Blanca. 

Gobern. 

Blanca. 


Gobern. 

Blanca. 

Gobern. 

Blanca. 

Gobern. 

Blanca. 


GOBERNADOR.— BLANCA. 

(Al  llegar  Blanca  á  la  puerta  lateral  de  la  derecha 
se  oye  la  cuarta  palmada-,  mira  con  cautela  hácia  el 
foro,  y  cruza  la  escena  dirigiéndose  á  la  ventana 
mientras  suena  otra  palmada.) 

El  es,  sí,  no  me  equivoqué.  (Asomándose .) 

(El!)  (Oculto.) 

(Figurando  hablar  con  el  de  abajo.)  Sí,  tiradla,  que 
estoy  sola,  tiradla. 

(Vives  engañada.)  (Cae  una  carta  á  la  escena.) 

Ah!  (Con  alegria.)  Veamos  su  contenido.  (Se  sienta 
en  el  silhn  tras  del  cual  se  halla  su  padre,  desdobla 
la  carta  y  lee.) 

«Blanca  de  mi  vida:  Vuestro  último  billete  me  ha¬ 
ce  conocedor  de  las  pocas  simpatías  que  hácia  nos¬ 
otros  siente  vuestro  padre...» 

(Villana,  me  vende!)  (Levantado  detras  del  sillón > 
con  cautela  y  observando  á  Blanca.) 

«Lo  sospechábamos,  y  la  prisión  de  Ramiro  lo 
confirma;  pero  lo  salvaremos.» 

(Mañana  lo  mando  ahorcar.) 

«Al  efecto  hemos  entrado  todos  en  la  ciudad  por 
diferentes  puertas,  y  Godofredo  tiene  un  gran  me¬ 
dio  para  lograr  su  libertad.» 

(Sí,  mi  perdición!) 

«No  temáis  por  el  autor  de  vuestros  dias ,  porque 
es  el  padre  del  objeto  que  mas  adoro  en  el  mundo. 
Deseo  el  placer  de  hablaros  para  haceros  conocer 
los  proyectos  que  anida  mi  mente  sobre  nuestros 
amores. —  Contestad  á  vuestro  apasionado. —  Al¬ 
berto.» 

Voy  á  contestarle,  sí,  que  yo  también  ansio  ver. 
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Gobern. 
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le:  verle?  Y  cuándo  podré  lograrlo.  Ah!  mañana, 
cuando  vaya  á  la  iglesia.  ( Escribiendo .)  Alberto, 
os  espero...  ( Coge  la  pluma  con  rapidez.) 

Ahora  mismo.  ( Saliendo  precipitadamente  de  de¬ 
tras  del  sillón  y  significando  con  la  acción  su  man¬ 
dato  imperativo .) 

Cielos!  ( Con  la  mayor  sorpresa  y  terror.) 

Todo  lo  he  escuchado,  escribe  ahora  mismo;  es¬ 
cribe. 

Padre  mío,  perdón!  ( Suplicando .) 

Solo  podrás  alcanzarlo  contestándole  cual  yo  te 
dicte.  ( Con  prontitud.) 

Madre  mia! 

Oh!  su  madre!  ( Pasando  su  mano  por  la  frenlc  y 
significando  triste  recuerdo.)  Escribe  pronto,  escri¬ 
be:  «Os  espero  ahora  mismo  en  esta  estancia.» 

Mi  mano  se  resiste  á  trazar  esas  palabras. 

Pronto,  ó  te  pierdes  y  le  pierdes,  porque  de  todos 
modos  le  tengo  ya  cercado,  y  si  accedes,  te  res¬ 
pondo  de  su  vida. 

Su  vida!  Entonces,  padre  mió,  seguid  dictando. 
(Dictando.)  «Decid  en  la  puerta,  para  que  os  den 
libre  paso,  que  traéis  noticias  de  los  aventureros. 
Al  final  de  la  escalera  encontrareis  quien  os  con¬ 
ducirá  al  lado  de...  Blanca.» 

Señor.  ( Dudando  y  volviendo  la  mirada  hacia  el 
Gobernador. — Estudíese.) 

Firma.  ( Con  energía.) 

Oh!  (Con  desesperación  y  suplicando.) 

Su  vida! 

(Firmando.)  Blanca.  (Dejándose  caer  abatida.) 

(Esta  situación  y  las  que  siguen  en  este  cuadro  deben 
ser  comprendidas  por  los  actores,  por  lo  cual  cree  el 
autor  i necesarias  sus  observaciones.) 

(Dobla  el  papel  y  se  lo  entrega  á  Blanca.)  Lanza  ese 
papel  por  la  ventana;  pero  cuidado,  que  la  mas 
pequeña  acción  será  su  sentencia  de  muerte. 
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(Levantándose.)  Virgen  María! 

(Sosteniéndola  y  llevándola  violentamente  háeia  la 
ventana.)  Vamos,  pronto;  vamos. 

Dadme  valor,  Dios  mió! 

Pronto!  Pronto!  (El  Gobernador  al  lleyar  á  la  ven¬ 
tana  se  baja  para  no  ser  visto  desde  la  calle,  y  ni 
esta  actitud  mueve  el  brazo  á  Blanca  para,  hacerle 
arrojar  el  papel :  esta  en  el  momento  de  lanzarlo , 
llévase  el  pañuelo  á  sus  ojos,  y  el  Gobernador ,  asién¬ 
dola  con  violencia  del  brazo ,  la  arrastra  al  centro 
de  la  escena. — Estudíese.)  Miserable!  Conque  me 
vendes,  eres  tú  el  espía  de  los  estranjeros  ban¬ 
didos? 

Perdón! 

De  rodillas,  infame;  de  rodillas!  (Haciéndola  arro¬ 
dillar.) 

* 

Tened  misericordia  de  mí! 

El  padre  ya  no  conoce  á  su  hija,  y  el  Gobernador 
la  llevará  ante  el  consejo  como  reo  de  alta  trai¬ 
ción. 

Lejos  de  venderos,  padre  mió,  al  obrar  así,  he 
querido  libraros  del  peligro. 

Entregándome  á  mis  enemigos?  Pues  bien,  todos 
morirán! 

La  vida  de  Alberto!  (Suplicando.) 

La  vida!  (Con  sarcasmo.) 

Sí,  me  la  habéis  ofrecido. 

Su  suerte  le  trae  á  mis  manos,  y  espirará  con  Ra¬ 
miro. 

Oh! 

Solo  falta  Godofredo. 
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ESCENA  IV. 


Godof. 


Blanca. 

Gobern. 

Godof. 

Gobern. 

Godof. 


Blanca. 

Godof. 

Gobern. 

Godof. 


Godof. 


Gobern. 

Godof. 


BICHOS. — GODOFREDO,  llegando  al  foro. 

Aquí  está.  ( Sin  pasar  de  la  puerta  del  foro ,  y  con 
la  mayor  tranquilidad. — Al  escuchar  su  voz  vuelven 
sus  miradas  hacia  la  puerta  el  Gobernador  y  Blan¬ 
ca,  y  al  verle  significan  la  mayor  sorpresa.) 

Ah! 

Estos  hombres  son  hijos  del  infierno. 

No  deseabais  mi  presencia?  Aquí  me  teneis.  ( Sin 
moverse  de  la  puerta  y  con  mucha  tranquilidad.) 
Bien  venido.  Entrad. 

No  hay  ningún  inconveniente;  pero  debiendo  tra¬ 
tar  con  vos  asuntos  de  cierto  interes,  suplicóla 
ausencia  de  vuestra  hija.  ( Entrando  con  lentitud  y 
guardando  alguna  distancia  del  Gobernador .) 
Padre!...  (Uniéndose  al  Gobernador  con  temor  de 
Godof  redo.) 

Oh!  No  temáis,  noble  dama,  ni  vuestro  padre  tam¬ 
poco... 

Yo  no  temo  nunca.  (Con  energía.) 

A  un  pobre  aventurero  español  que  visita  al  señor 
Gobernador  en  son  de  paz.  (El  Gobernador  ordena 
á  Blanca  con  la  acción  que  se  marche,  y  la  acompaña 
hasta  la  puerta  derecha  lateral.) 

ESCENA  V. 

GOBERNADOR. —  GODOFRLDO. 

(Estamos  solos.)  (Recorriendo  la  estancia  con  la  vis¬ 
ta.)  Ayer  fué  preso  el  capitán  Ramiro. 

Y  hoy  lo  sereis  vos. 

Por  qué  razón? 
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Por  la  de  haber  desobedecido  mis  órdenes  y  asal¬ 
tado  ahora  esta  casa. 

He  entrado  por  la  puerta  principal ,  obedeciendo 
vuestro  mandato. 

Imposible  :  si  mi  guardia  tiene  la  consigna  para 
no  permitir  el  paso,  cómo  habéis  podido  entrar? 
Con  las  instrucciones  que  habéis  comunicado  á  Al¬ 
berto,  por  esa  ventana,  valiéndoos  para  ello  de 
vuetra  hija,  las  cuales  me  han  permitido  llegar 
hasta  vos  ,  pues  de  otra  manera  me  hubiera  sido 
difícil ;  y  con  las  cuales  entrará  también  el  amante 
aventurero. 

Maldición!  Y  cómo  sabéis- soy  yo  quien  las  ha  dado? 
Lo  he  comprendido  por  lo  que  he  escuchado  al  lle¬ 
gar  á  esa  puerta.  Mas  dejemos  lo  que  nada  impor¬ 
ta  por  lo  que  mucho  vale:  coged  esa  pluma ,  y  es- 
tended  la  libertad  de  Ramiro. 

La  libertad  ue  vuestro  capitán?  Ridicula  preten¬ 
sión!  ( Con  asombro  y  sarcasmo.) 

Yed  que  á  arrancárosla  he  venido. 

Mucho  mas  fácil  os  fuera  el  arrancarme  la  vida. 
Por  conseguir  la  primera,  no  os  he  arrancado  la 
segunda. 

Qué  decís!  Guardias!  {Llamando  y  dirigiéndose  al 
foro ,  en  cuyo  instante  y  con  rapidez  Godofredo, 
desnudando  su  daga ,  le  detiene.) 

Un  paso  mas,  y  os  taladro  el  cozazon. 

Yive  Dios! 

No  intentéis  la  salida,  y  escuchad  el  grito  de  vues¬ 
tra  conciencia.  {Retrocede  el  Gobernador  con  espan¬ 
to,  pero  reponiéndose  intenta  ganar  el  foro .) 

Paso! 

Atras,  verdugo  de  Margarita!  {Dirigiéndose  con  la 
daga  levantada  al  Gobernador ,  que  va  retrocedien¬ 
do  dominado  por  el  terror.) 

Cielos! 
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Atrás,  asesino  de  Aurora!  ( Idem  y  Godo [redo  avan¬ 
zando.) 

No!  no! 

(Asiéndole  del  brazo  derecho.)  De  rodillas,  infame; 
de  rodillas  ante  el  infeliz  esposo  ;  de  rodillas  ante 
el  desdichado  padre! 

Ah!  (Cayendo  de  rodillas  á  los  pies  de  Godof redo .) 
Quince  años  hace  que  busco  por  do  quier  tus  hue¬ 
llas,  y  un  brazo  amigo  detuvo  mi  golpe  cuando  te 
reconocí  en  el  bosque. 

La  vida!  (Alzando  suplicante  su  mirada.) 

Aun  pides  la  vida,  cobarde  ;  la  vida,  que  debiera 
haber  sido  devorada  por  los  remordimientos.  (Tran¬ 
sición.)  Levántate,  miserable,  y  escribe.  (Se  le¬ 
vanta. — Estudíese.) 

Oh!  eso  no.  (Mirando  á  la  puerta.) 

Escribe,  ó  vas  á  reunirte  con  tus  víctimas.  (_ Levan¬ 
tando  la  daga.) 

Maldición!  (Godofredo  siempre  con  la  daga  en  la 
mano  durante  este  diálogo.) 

Escribe.  (El  Gobernador  se  sienta  en  el  mismo  si¬ 
llón  que  estuvo  Blanca,  y  toma  la  misma  pluma.) 
(Dictando.)  «Poned  en  libertad,  y  al  instante  de 
recibir  esta  orden,  al  prisionero.»  (El  Gobernador 
duda.)  Escribe  (Amenazándole.)  «Capitán  Rami¬ 
ro.  »Fccha  y  firma.  (Vuelve el  Gobernador  á  dudar.) 
Firma.  Abajo.  «Al  Alcaide  de  esta  cárcel.»  (Signi¬ 
ficándole  sitio  y  con  la  daga  levantada.) 

Esto  es  horrible!  (Dejando  el  asiento ,  y  arrojando 
la  pluma.  ) 

(Recogiendo  la  orden.)  Mucho  mas  horrible  es  ase¬ 
sinar  la  virtud  ;  mas  horroroso  es  sacrificar  la 
inocencia.  (Envainando  su  daga.) 

Oh  callad!  (Bajando  la  cabeza.) 

La  fortuna  entera  y  la  mitad  de  mi  existencia  he 
sacrificado  yo  también  en  tu  busca,  y  no  te  mato 
cuando  tengo  en  mi  mano  Ja  libertad  de  Ramiro, 
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porque  con  cortar  el  hilo  de  tu  vida  no  se  satis¬ 
faría  mi  venganza;  ya  te  hallé  en  mi  camino,  pre¬ 
párate  á  apurar  el  cáliz  de  la  amargura,  que  tú 
me  hiciste  beber  hasta  las  heces.  Asesino! 

(Al  mismo  tiempo  de  hablar  Godo  [redo  va  retrocc- 
eediendo  lentamente  hacia  el  foro,  y  cuando  se  halla 
á  dos  pasos  de  este ,  sin  rebasar  la  línea  cjue  forma 
la  puerta  secreta,  al  decir  asesino!  asómase  por  di¬ 
cha  puerta  Fr.  Claudio  cautelosamente.  El  Gober¬ 
nador,  rjuc  permanecerá  próximo  á  la  mesa,  al  ver 
al  fraile,  recobra  su  valor,  y  gozoso  y  arroyante, 
dice  á  Godofrcdo. ) 

ESCENA  VI. 


DICHOS.— FK.  CLAUDIO.— Después  ALBERTO. 


Gobf.rn. 


Godof. 

Claudio. 
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Claudio 


Albert. 


Basta,  basta,  Godofredo  :  lias  jugado  en  la  parti¬ 
da  tu  cabeza,  y  acaba  de  salir  la  carta  contraria. 
( Viendo  á  Fr.  Claudio,  y  sin  ser  visto  por  G odo f re¬ 
do,  que  puñal  en  mano,  se  dirige  traidoramentc  por 
él  á  ganar  la  puerta  de  salida.) 

Tú  sí  que  en  una  sola  partida  has  perdido  lo  que 
en  tantas  habías  ganado. 

No  mientras  yo  exista.  (  Levantando  su  puñal  por 
la  espalda  de  Godofredo:  el  cual,  al  verse  sorpren- 
cido,  corre  á  la  izquierda  del  espectador,  tirando  de 
su  daga,  y  disponiéndose  á  luchar.) 

Ira  de  Dios! 

A  él,  amigo!  ( Alentando  al  fraile  contra  Godofredo.) 
De  aquí  ya  no  saldrás.  (Alberto  aparece  en  el  foro , 
á  espaldas  del  fraile,  y  levanta  su  daga  sobre  este, 
como  él  levantó  su  puñal  sobre  Godofredo .) 

Sí,  que  aun  vive  Alberto.  (Fr.  Claudio,  lleno  de 
sorpresa,  corre  junto  al  Gobernador,  dejando  libre 
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la  puerta ,  y  entonces  Godofredo  llega  hasta  ella 
junto  á  Alberto.) 

Albert.  (A  Godofredo  con  prontitud.)  La  libertad  de  Ra¬ 
miro. 

Godof.  Se  la  arranqué. 

Albert.  Corramos  á  la  cárcel.  ( Vanse  precipitadamente.) 

Claudio.  Yo  llegaré  primero.  (  Corriendo  hacia  la  puerta 
secreta  y  recogiéndose  los  hábitos:  en  tanto  el  Go- 
bernador  se  dirige  al  foro  esclamando.) 

Gobern.  Hola,  mis  guardias!  {Telón  precipitado.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 
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ACTO  TERCERO. 


5."  CUADRO. 

LA  SORPRESA. 


Una  calle  con  varias  avenidas  :  por  la  derecha  del  especta¬ 
dor  avanza  una  casa  hasta  ocupar  la  tercera  parte  del  es¬ 
cenario  :  figurando  un  piso  bajo  abierto  al  espectador,  se 
comunica  con  el  resto  de  la  escena  por  una  puerta  lateral 
en  primer  término  y  una  reja  en  segundo  :  al  foro  tapia 
cerrada,  y  á  la  derecha  de  este  piso  puerta  que  comunica 
con  el  resto  de  la  casa  :  reja  y  puertas  cerradas.  —  Es  no¬ 
che  oscura  :  una  lámpara  de  la  época,  colocada  en  un  estre- 
mo,  alumbra  el  cuarto.  Las  calles  se  hallan  en  completa 
oscuridad. 
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ESCENA  PRIMERA. 

BLANCAy  luego  ALBERTO. 

Blanca.  Solo  la  pasión  que  Alberto  me  ha  inspirado  y  e^ 
vehemente  deseo  que  tengo  de  esta  entrevista,  en 
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la  que  ha  de  trazarse  tal  vez  mi  porvenir,  me  ha 
dado  aliento  para  esponerme  de  este  modo  á  las 
iras  de  mi  padre!  Oh,  mi  padre!  Madre  mia,  tú 
que  ves  á  tu  hija  desde  la  escelsa  morada  ,  dirige 
sus  pasos;  guíala  por  la  senda  de  la  vida,  y  dulci¬ 
fica  con  tu  bondad  el  tempestuoso  carácter  de  mi 
padre:  al  recordarle  tengo  miedo  :  aquí,  en  este 
sitio,  lejos  de  todos  los  de  casa,  si  me  hallase,  tal 
vez  me  matara!  Ah!  {En  tanto  dice  Blanca  las  úl¬ 
timas  palabras,  se  ve  llegar  á  Alberto  por  la  calle 
embozado ,  y  aproximándose  á  la  reja ,  llama  en  ella 
cautelosamente .) 

Blanca! 

Alberto! 

Blanca! 

Sí ,  él  es.  {Abriendo  la  reja.) 

Guarde  Dios  tan  pura  y  tan  lozana  á  la  mas  pre¬ 
ciosa  flor,  ála  reina  del  pensil. 

Gracias,  lisonjero  Alberto. 

Sois,  Blanca,  mi  ilusión  querida ,  y  os  amo  con  la 
fe  del  corazón. 

Que  se  ve  correspondido. 

Será  cierto? 

Lo  juro. 

Y  no  me  olvidarás  jamás? 

El  destino  nos  separa. 

Lucharemos  contra  él  :  os  creeis  fuerte  f>ara  el 
combate? 

El  amor  me  dará  las  fuerzas  de  un  gigante. 
Entonces  venceremos. 

Pero  mi  padre  no  consentirá  jamás  en  nuestra 
unión. 

Ya  Rakelmi  no  existe. 

Sin  embargo... 

Si  el  tiempo  no  reforma  su  opinión,  me  seguiréis? 
Abandonar  á  mi  padre! 

Es  con  vos  harto  cruel. 


Blanca . 
Albert. 
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Sí;  pero  es  mi  padre. 

Nosotros,  desde  puerto  seguro,  le  comunicaremos 
nuestro  enlace,  y  al  fin  abrirá  los  brazos  á  sus 
hijos. 

Entonces  qué  felices! 

Lo  seremos;  pero  para  que  nada  oscurezca  el  ho¬ 
rizonte  de  nuestra  dicha,  es  preciso  salvar  á  Ra¬ 
miro. 

Oh,  sí  ;  pero  no  hay  que  perder  momento  para 
ello. 

No  lo  perderemos. 

Es  muy  urgente;  porque  mi  padre  tiene  ya  dada 
la  orden  de  quitarle  la  vida  mañana  mismo. 
Imposible! 

Yo  tiemblo  también  por  vos,  contra  quien  tal  vez, 
si  fuéseis  habido,  recayese  idéntica  pena  :  hé  aquí 
por  qué  mi  grande  anhelo  en  hablaros  esta  noche. 
Es  indispensable  sepa  al  momento  Godofredo  tan 
grave  noticia.  Pobre  Ramiro!  ( Pelagio  y  D.  Cárlos 
avanzan  'por  la  calle  embozados .)  Alguien  se  acerca. 
Huid,  por  si  es  alguna  patrulla.  ( Cierra  la  reja.) 
Es  solo  un  hombre.  (En  este  instante  comienza  una 
horrorosa  tormenta,  Blanca  se  santigua,  colocada 
próxima  á  la  reja.) 

Dadme  valor.  Virgen  María. 

ESCENA  II. 

DICHOS.— D.  CARLOS  y  PELAGIO. 

Quién  va  állá? 

Quien  paso  quiere. 

No  le  hay  franco. 

Pues  le  habrá  (si  á  él  le  da  la  gana).  (Volviendo 
hácia  Cárlos.) 

Nada  se  escucha.  (Impaciente .) 
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Idos,  si  reñir  no  queréis,  ( Saca  la  espada.) 
Reñiremos.  (  Señor,  esto  va  mal. )  (A  D.  Carlos  y 
cruzando  su  espada  con  la  de  Alberto.) 

Pues  riñamos. 

Se  escuchan  los  aceros.  —  Alberto!  Alberto!  no 
puedo  socorrerlo!  me  faltan  las  fuerzas.  Madre 
mia!  ( Con  desesperación  y  cayendo  sobre  un  asiento 
desmayada.) 

Yo  no  veo. 

Qué  me  importa? 

(Interponiéndose.)  Caballero,  atrás!  ( En  cuanto 
habla  Carlos ,  una  grande  exhalación  ilumina  el 
teatro.) 

Sois  dos :  Cielos!  Don  Cárlos !  (Reconociéndole  y 
tendiéndole  la  mano.) 

Alberto! 

Pelagio! 

Cuánto  me  alegro  encontraros. 

Y  yo  veros  de  pie  cuando  os  creía  enterrado. 
Gracias  á  los  cuidados  de  Pelagio,  que  también 
me  creyó  muerto.  Pero  mejor  de  la  herida,  vengo 
á  mis  compañeros  buscando.  Y  Ramiro?  (Con  in¬ 
teres.) 

En  mal  estado. 

(Este  diálogo  deberá  ser  dicho  con  la  mayor  preci¬ 
pitación.) 

Se  halla  enfermo? 

Agonizando. 

Dios  mió! 

Muy  mal  hecho! 

Está  preso  y  próximo  á  ser  ahorcado. 

Y  así  lo  decís? 

Pues  no,  que  lo  dirá  cantando. 

Dónde  están  sus  amigos,  los  que  tanto  querían  á 
su  valiente  capitán? 

Allí.  (Viendo  llegar  una  patrulla.) 

Una  patrulla! 
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Estos  perros  van  rastreando. 

Huyamos. 

No,  que  seremos  alcanzados.  Blanca,  abrid  la  puer^ 
ta,  pronto,  que  nos  persiguen.  (. Aproximándose  á 
la  reja  y  golpeando  con  violencia.) 

Dios  mió,  qué  escuché!  ( Volviendo  de  su  desmayo 
y  corriendo  hácia  la  puerta.) 

Pronto,  pronto  ;  abrid,  Blanca. 

Ah!  le  habrán  herido!  Entrad,  Alberto.  {Abriendo.) 
Nos  salvamos:  si  hubiese  agua  y  vinagre.  {Entran 
los  tres ,  cerrando  tras  sí  la  puerta ;  en  tanto  cruza 
una  patrulla  la  escena ,  mirando  en  todas  direc¬ 
ciones.) 

{Próximo  á  la  reja.)  Silencio,  que  cruza  la  ronda. 
Por  esta  puerta  acostumbran  á  servirse  en  vues¬ 
tra  casa?  {A  Blanca.) 

No,  pues  se  halla  de  todos  olvidada. 

Es  preciso  salvar  á  Ramiro.  {Con  interés.) 

{Junto  á  la  reja.)  Siguen  los  perros  buscando. 

Ya  se  marchan. 

Entonces  salgamos. 

Todavía  oigo  pisadas. 

Esperemos,  y  en  tanto  discurramos  el  modo  de  ver 
á  Ramiro,  hasta  que  consigamos  salvarle. 

Difícil  será  llegar  hasta  él,  porque  en  estos  mo¬ 
mentos  no  entrarán  en  el  calabozo  mas  que  reli¬ 
giosos. 

Dios  mió!  Oh!  una  idea  me  ocurre :  con  un  hábito 
conseguiriamos  nuestro  objeto. 

Soberbio  pensamiento! 

Es  verdad. 

Mas  cómo  realizarlo? 

Imposible! 

No,  voto  á  tal!  despojemos  del  hábito  al  que  lo 
lleve. 

Dónde  y  cuándo? 


Pelagio. 


Albert. 

Blanca. 

Carlos. 

Albert. 


Blanca. 


Pelagio. 

Carlos. 

Albert. 

Pelagio. 

Carlos. 


‘  —  70  — 

Aquí,  ahora  mismo,  pues  veo  allí  á  lo  lejos  acer¬ 
carse  un  fraile  con  su  lego. 

Si  tuviese  la  bondad  de  prestarse  á  nuestro  in¬ 
tento. 

Quién  sabe? 

Probemos. 

Vamos;  pero  es  necesario,  Blanca,  que  abandonéis 
este  sitio.  Retiraos,  y  cerrad  por  dentro  esa  puerta, 
para  que,  caso  de  un  mal  resultado  para  nosotros, 
no  pudiera  comprometeros. 

Próxima  me  hallaré,  Alberto,  que  estando  vos  en 
peligro,  no  puede  latir  tranquilo  mi  corazón.  (  Va¬ 
ne,  tomando  la  lámpara  del  suelo,  en  cuyo  momento 
la  reconoce  Pelagio  ,  diciendo.) 

Esta  es  la  rescatada? 

(A  Alberto.)  Vuestra  amante? 

Sí ,  el  objeto  de  mi  amor 
Quién  entiende  este  belen  ? 

(No  le  amaba,  es  consecuente.)  Saliendo.)  Ah!  (Al 
pisar  la  calle ,  encontrándose  frente  á  un  embo¬ 
zado.) 

ESCENA  III. 


DICHOS- GODOFREDO. -Luego  FR.  CLAUDIO  y  un  lego. 
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Alto! 

Quién  va  allá? 

Otro  susto? 

Alberto!  (En  este  momento  cruza  Fr.  Claudio  el 
foro  con  mucha  lentitud,  precedido  de  un  lego  con 
farol.) 

Godofredo!  (A  Cárlos  con  prontitud.)  Ved  al  fraile! 
(A  Pelagio.)  Sígueme. 

Adentro.  (Alberto  hace  entrar  á  Godofredo  en  la 
casa;  y  en  tanto  Cárlos  y  Pelagio  hablan  en  la  calle 
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—  Ti¬ 
rón  el  fraile,  aquellos ,  dentro  de  la  habitación,  figu¬ 
ran  estar  hablando  al  paso  que  escuchando  lo  que 
pasa  en  la  calle.) 

Hermano!  hermano!  ( Llamándole .) 

Quién  me  llama?  ( Deteniéndose .) 

Unos  pobres  pecadores. 

No  puedo  oirlos,  que  llevo  prisa. 

Un  cristiano  que  agoniza,  necesita  su  bendición. 
No  es  para  mas?  ( Disponiéndose  á  marchar.) 

Le  parece  poco? 

Pues  otro  lo  está  esperando. 

Ved  que  os  llama  el  Gobernador.  ( Con  energía.) 
Eso  ya  varía  :  dónde?  ( Avanzando  hacia  el  pros¬ 
cenio.) 

En  esa  casa.  (Se  dirigen  á  ella:  Pelagio  quita  el  fa¬ 
rol  al  lego,  y  se  detiene  en  la  puerta  mientras  pa¬ 
san  los  tres,  y  luego  entra  cerrándola.) 

Pasad. 

Alumbre,  hermano:  dónde  está  el  moribundo? 
Aquí,  padre;  pero  antes  os  esplicaremos...  ( Cuando 
Pelagio  se  aproxima  con  el  farol,  Fr.  Claudio  reco¬ 
noce  á  los  aventureros,  y  retrocediendo  asustado,  cs- 
clama.) 

Oh!  Ellos! 

Fr.  Claudio!  El  traidor!  (Sujetándole  por  la  iz¬ 
quierda.) 

Quién  llegará  ahora  primero?  (Idem  por  la  dere¬ 
cha  y  con  la  daga  en  la  mano. 

Qué  queréis  de  mí? 

Que  digáis  ante  todo  á  dónde  os  dirigíais. 

A  dónde? 

Sí,  á  dónde? 

Y  decid  la  verdad,  si  deseáis  vivir. 

La  diré.  A  la  cárcel. 

Por  orden  de  quién? 

Del  Gobernador. 

Con  qué  objeto? 
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Claudio.  Con  qué  objeto?  (Dudando.)  Con  el  de  auxiliar  á 
Ramiro. 

Godof.  Lo  sabemos  todo.  Otra  idea  lleváis.  Hablad. 

Albert.  Pronto,  si  no...  ( Amenazando .) 

Claudio.  (De  todo  son  capaces.)  Mi  intento,  al  figurar  cum¬ 
plir  con  mi  misión,  era  el  de  saber  por  Ramiro 
vuestros  planes  y  vuestro  paradero. 

Godof.  Infames! 

Claudio.  Yo  soy  mandado,  y  me  precisa  obedecer. 

Albert.  Y  este  lego? 

Claudio.  Nada  sabe.  Su  obligación  es  oir,  ver  y  callar. 

Pelagio.  Entonces,  desarrópate,  aprendiz  de  fariseo.  (Acom¬ 
paña  á  estas  palabras  la  acción,  quitándole  los  há¬ 
bitos.) 

Carlos.  Y  vos  también  (A  Fr.  Claudio .);  quitaos  ese  traje, 
que  nunca  debisteis  llevar:  lo  necesito  yo. 

Claudio.  Eso  jamás.  (Resistiéndose.)  Qué  herejía! 

Albert.  Lo  dejareis  con  la  piel.  (Aproximándole  la  daga.) 

Claudio.  Esto  también?  Y  qué  pretendéis  hacer?  (En  tanto 
siguen  hablando  Cárlos  y  Alberto  desnudan  del  há¬ 
bito  á  Fr.  Claudio,  que  deberá  vestir  debajo  ropilla 
negra,  y  se  cubre  con  dicho  hábito  Cárlos  echán¬ 
dose  la  capucha. 

Godof.  Desde  cuándo  los  miserables  están  autorizados 
para  interrogar  á  los  hombres  de  bien?  Si  vos  em¬ 
pleáis  ese  traje  para  malos  fines,  con  cuánta  mas 
razón  no  lo  podemos  emplear  nosotros  para  fines 
buenos? 

Albert.  Ahora  pagais  la  de  ayer. 

Godof.  Ya  veis,  Fr.  Claudio  ;  de  poco  sirvió  ir  antes  que 
nosotros  á  la  cárcel.  A  las  pocas  horas  de  evitar 
que  salvásemos  á  Ramiro,  vos  mismo  servís  á  nues¬ 
tro  intento. 

Claudio.  Ah!  Ya  comprendo. 

Godof.  La  Providencia,  Fr.  Claudio,  la  Providencia. 

Pf.lagio.  La  Providencia,  hermano  aprendiz,  la  Providencia 
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Godof. 

Carlos. 
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Godof. 
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castiga  sin  palo.  ( Dándole  un  golpe  en  el  pescuezo 
al  lego.) 

Estamos  corrientes?  ( A  Pelagio  ,  que  coge  el  farol.) 
Andando. 

Dentro  de  una  hora  que  baje  Pelagio  á  recibir  ór¬ 
denes  á  la  plaza. 

No  hará  falta. 

A  nuestro  puesto.  ( Sale  seguido  de  D.  Carlos.) 

Y  nosotros  á  poner  estos  pájaros  donde  no  canten. 
Salgamos. 

Y  cuidado  con  mover  el  pico  ni  querer  hacer  uso 
de  las  alas.  ( Saliendo  á  la  calle.) 

Blanca,  hasta  luego.  ( Acercándose  á  la  puerta ,) 

( Aparece  mientras  salen.)  Alberto,  adiós  ,  y  El  nos 
ampare. 


6.*  CUADRO. 

EL  CALABOZO. 


Puerta  en  el  foro. — Reja  lateral  á  la  derecha  del  espectador, 
por  la  que  asoma  un  rayo  de  luz  artificial. — Aparece  Ra¬ 
miro  con  las  manos  atadas  y  acostado  en  un  banco  en  el 
centro  de  la  escena,  á  la  izquierda  del  espectador. 

ESCENA  PRIMERA. 

RAMIRO. 

Arriba!  A  ellos!  ( Sentándose  con  prontitud.)  Qué 
es  esto?  Ah!  Roñaba  que  combatía  con  la  espada 
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en  la  mano,  y  me  encuentro  atado!  Creía  aspirar 
el  puro  ambiente  de  la  campiña,  y  respiro  en  la 
pesada  atmósfera  de  un  calabozo!  Me  sonreía  la 
victoria,  y  ahora  distingo  cercana  la  horca!  Poi¬ 
qué  habré  despertado?  Adiós,  queridas  ilusiones 
que  en  mi  mente  os  anidábais!  Adiós,  Godofredo- 
Adiós,  Alberto!  Y  ella?  También  adiós!  Pobre  Ma¬ 
ría!  María,  cuánto  vas  á  sufrir  al  saber  mi  muerte! 
Inútil  -sacrificio  el  de  Carlos,  para  concluir  de  una 
manera  tan  afrentosa!  Se  oyen  los  cerrojos!  Al¬ 
guien  viene.  Si  serán  mis  amigos?  Ah,  un  monge! 
( Carlos  y  Pelayio  aparecen  en  el  foro  sin  avanzar.) 
Qué?  tienes  miedo,  corazón?  Recuerda  que  los  hijos 
de  España  no  tiemblan  jamás  ni  ante  la  muerte. 
(Pero  en  aquel  pais  se  sabe  amar,  y  amando  se  pa¬ 
dece!  Valor,  Dios  mió!)  (Avanzando  hácia  Ramiro.) 
Hermano,  Dios  sea  con  nosotros. 

El  nos  guarde. 

( Pelagio  deja  el  farol  en  el  suelo  y  permanece  á  su 
lado  junto  á  la  puerta .) 

Sabéis  á  lo  que  vengo?  ( Fingiendo  la  voz.) 

A  auxiliarme. 

Sí,  á  auxiliaros;  es  verdad.  ( Con  intención.) 
Cuando  gustéis,  estoy  dispuesto  á  cumplir  con  los 
deberes  del  cristiano. 

Y  antes  nada  teneis  que  prevenirme  con  respecto 
á  las  cosas  del  mundo? 

Padre,  bien  quisiera  haceros  un  encargo  ;  pero 
como  para  cumplirlo  tendríais  que  ver  á  mis  com¬ 
pañeros... 

Por  mi  parte  no  hay  inconveniente. 

Gracias  á  vuestra  bondad.  Yo  amo  á  una  mujer 
que  se  llama  María. 

(Dios  mió!)  Y  bien? 

Pobre  María!  Os  suplico  indaguéis  el  paradero  de 
mis  amigos  Godofredo  y  Alberto,  les  digáis  que 
muero  sin  olvidarlos  un  momento;  que  á  los  dos 


Carlos. 

Ramiro. 

Carlos. 

Ramiro. 


Carlos. 

Ramiro. 

Carlos. 

Ramiro. 

Carlos. 

Ramiro. 


Carlos. 

Ramiro. 

Carlos. 

Ramiro. 

Carlos. 

Ramiro. 

Carlos. 

Ramiro. 

Carlos. 

Ramiro. 

Carlos. 

Ramiro. 

Carlos. 

Ramiro. 

Carlos. 

Pelagio. 


juntos  y  á  cada  uno  en  particular  les  exijo  t  a 
nombre  de  nuestra  amistad  vean  á  María. 

(Oh,  valor!) 

Llevándole  este  recuerdo.  ( Entregándole  un  relica¬ 
rio.)  Es  de  mi  madre!  y  con  mi  último  suspiro... 
(Cielos!) 

La  seguridad  de  que  mi  amor  baja  á  la  tumba  tan 
grande  y  puro  como  el  dia  en  que  me  separé  de  su 
lado  bajo  el  hermoso  cielo  de  mi  patria. 

La  adorabais? 

Con  la  fe  del  corazcn. 

Y  ella  á  vos? 

También,  padre;  también  me  amaba. 

Y  sin  embargo,  os  alejásteis  de  su  presencia! 
Porque  la  amaba.  Un  golpe  de  fortuna  destruyó 
mi  caudal;  creí  que  la  sociedad  veria  en  mi  casa¬ 
miento  el  medio  de  recuperarlo,  y  vine  aquí  á 
buscar  oro  ó  gloria;  la  gloria  que  vale  mas  que  el 
dinero. 

l)e  ligero  obrasteis. 

Quién  sabe! 

Sí,  pardiez. 

Espero  cumpliréis  mi  encargo. 

Os  lo  juro. 

Entonces,  padre,  comenzad  cuando  gustéis  la  mi¬ 
sión  que  os  ha  traído. 

Mi  misión  es  grande. 

Ya  lo  sé. 

No  lo  creo.  (Con  intención.) 

Cómo!  ( Con  sorpresa.) 

Podemos  ser  observados! 

No,  pues  á  pesar  de  las  pocas  horas  que  llevo  en 
este  sitio,  le  tengo  bien  examinado. 

Entonces,  mirad...  (Se  echa  la  capucha.) 

D.  Cárlos! 

Sí,  vuestro  amigo! 

Gente  llega/  (Al  oir  la  voz-  del  leyó,  Cárlos  se  sienta 


Ramiro. 

Carlos. 

Ramiro. 


Gobern. 

Pelagio. 

Gobern. 

Pelagio. 

Gobern. 

Pelagio. 

Gobern. 

Pelagio. 

Gobern. 

Pelagio. 


Carlos. 

Ramiro. 

Carlos. 


-  76  - 

enelbanco  precipitadamente  cubierto  con  la  capu¬ 
cha  y  Ramiro  se  arrodilla  á  sus  pies  inclinando  la 
cabeza.) 

Sueño  todavía? 

Silencio,  v  de  rodillas. 

La  fiebre  ha  trastornado  mis  sentidos. 


ESCENA  II. 


BICHOS. —EL  GOBERNADOR. 

Y  el  reo?  ( Al  lego ,  que  tiende  el  brazo  delante  del  Go¬ 
bernador  en  actitud  de  detenerle  junto  ala  puerta.) 
Se  está  reconciliando,  Sr.  Gobernador;  no  paséis, 
y  bajad  por  Dios  la  voz,  no  se  distraiga:  bajadla. 
Cree,  cree  como  buen  cristiano? 

Por  fuerza  va  distinguiendo  la  verdad. 

Escucha  bien  al  padre?  i 

Con  los  brazos  abiertos;  pronto  se  pondrán  de 
acuerdo. 

Me  alegraré. 

(Imposible!) 

Le  diréis  al  padre  Claudio  que  deseo  verle  cuan¬ 
do  de  aquí  salga. 

Muy  bien,  señor.  ( Vase  el  Gobernador ,  le  mira  Pe¬ 
lagio  marchar,  y  dice  á  Cárlos.)  Este  sí  que  es  lego. 
Se  fue  Cain. 


ESCENA  III. 

RAMIRO.— CARLOS.— PELAGIO. 
Ramiro,  alzad! 

Cárlos!  pero  es  verdad  cuanto  yo  veo? 
Difícil  es  contestaros. 


PiiLAÜIO. 

Ramiro. 

Carlos. 

Ramiro. 

Carlos. 


Ramiro. 

Carlos. 

Ramiro. 

Carlos. 

Ramiro. 

Carlos. 

Ramiro. 

Carlos. 

Ramiro. 

Carlos. 

Ramiro. 

Carlos. 

Ramiro. 


Carlos. 

Ramiro. 

Carlos. 

Pelagio. 

Ramiro. 


Todo  es  mentira. 

Vuestro  escudero!  y  como  salvasteis  la  vida? 

Ya  lo  sabréis,  pues  lo  urgente  ahora  es  evitar  aca¬ 
ben  con  la  vuestra. 

(Me  parece  estar  viendo  á  María!  Qué  semejanza! 
Fantástica  ilusión!) 

Al  efecto  es  necesario  que  cortadas  vuestras  liga¬ 
duras  {Cortándolas con  la  daga.)  os  dispongáis  á  cu¬ 
briros  con  este  hábito,  y  seguidode  nuestro  suplan¬ 
tado  lego,  salgáis  de  este  peligro. 

Qué  decís,  vive  Dios! 

Lo  que  es  preciso  hacer. 

Jamás! 

Ahora  mismo. 

Me  creeis  tan  poco  caballero  para  aceptar  la  es- 
tremada  generosidad  del  amigo  que  ofrece  por 
mi  cabeza  la  suya! 

Mirad  que  los  demas  compañeros  están  todos  den¬ 
tro  de  la  ciudad,  y  os  esperan. 

Ay  de  aquellos  que  así  pensaron  de  mí!  Siquiera 
hubiese  muerto  sin  saber  que  me  ofendian! 
Tranquilizaos,  que  al  venir  aquí  ignoraban  mi 
pensamiento. 

Si  luchando  pudiera  salvarme  lo  aceptarla. 

No  hay  mas  medio  que  el  que  veis. 

Entonces  moriré. 

Eso  no!  Huid:  oslo  suplico  en  nombre  de  María! 
Por  salvar  mi  vida  habéis  estado  próximo  á  per¬ 
der  la  vuestra,  y  hoy  intentáis  esponerla  doble¬ 
mente!  Ay!  si  yo  lo  consintiera,  qué  pequeño  fue¬ 
ra  entonces  á  los  ojos  de  María! 

(Tan  digno  como  siempre!)  El  tiempo  es  precioso. 
Huid,  que  ya  me  salvareis  después:  huid. 

Nunca! 

Como  convencerlo? 

Decidle  la  verdad. 

Qué,  todavía  me  engañáis? 


Carlos. 


Ramiro. 

María. 

Ramiro. 

María. 

Ramiro. 

María. 


Ramiro. 

María. 

Ramiro. 

Pelagio. 

Ramiro. 

Pelagio. 

María. 


Tomas. 
Ramiro  . 
María. 


Ramiro. 

María. 

Ramiro. 

Tomas. 


✓ 

Su  existencia  precisa  romper  el  secreto.  Sea!  (. Ar¬ 
rancándose  el  bigote  y  barba  y  tendiendo  hacia  atras 
su  peluca.) 

Qué  es  lo  que  veo? 

Ya  lo  sabes  todo. 

María!  (Lanzándose  en  sus  brazos.) 

Tu  amada. 

Dios  mió,  matadme  si  aun  no  veo  la  verdad! 

0 

Sí,  María  te  está  hablando,  Ramiro  ;  la  que  pasó 
breves  momentos  junto  á  tí  en  aquella  terrible 
noche  bajo  el  nombre  de  D.  Cárlos,  y  la  que  ahora 
te  ruega  por  nuestro  amor  que  huyas  de  esta 
prisión. 

Tan  bella  como  eres  tienes  el  alma. 

Huye,  si  no  quieres  labrar  tu  sepultura  y  la  mia. 
Cómo!  Dejarte  aquí?  Imposible! 

De  ningún  modo,  porque  se  queda  Tomás.  ( Llegan¬ 
do  á  ellos  y  colocándose  entre  ambos.) 

( Con  admiración.)  Tomás! 

Sí,  señor;  Tomás:  ya  nos  conocemos  todos. 
Tampoco  consentiré  en  que  tú  te  quedes,  pues  te 
costaria  la  vida,  y  á  mí,  siendo  mujer,  habrán 
de  darme  la  libertad. 

Razón  es;  pero,  señora... 

De  ningún  modo. 

Y  ademas ,  caso  de  q*.e  tuviérais  que  luchar,  los 
dos  sereis  útiles  en  la  pelea,  en  la  cual  no  se  en¬ 
cuentra  con  fuerza  para  tomar  parte  mi  fingido 
valor,  que  harto  tiempo  lo  lie  sostenido.  Creedme: 
idos  los  dos,  mientras  yo  espero  aquí  tranquila. 
No,  María,  no. 

Basta;  estoy  decidida  :  salid,  ó  me  quedo  contigo, 
y  nos  perdemos  todos.  ( Con  resolución.) 

Puesto  que  así  lo  manda?,  saldré,  para  volver  ha¬ 
ciendo  pedazos  esos  cerrojos. 

A  vuestro  lado  estaré,  porque  el  peligro  de  mi  se¬ 
ñora  centuplicará  mi  valor. 


Ramiro. 

María. 

Ramiro. 

María. 
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María. 


Cárcel. 

María. 

Cárcel. 

María. 

Cárcel. 

María. 

Cárcel. 


María. 

Cárcel. 

María. 

Cárcel. 

María. 

Cárcel. 


María  . 
Cárcel. 


Adiós,  María...  Con  qué  te  pagaré? 

Con  tu  cariño. 

Todo  es  tuvo.  Adiós. 

Adiós,  Ramiro.  ( Vansc  por  el  foro,  y  María  so  des¬ 
pide  de  Tomás  con  la  acción.) 


ESCENA  IV. 


MARIA. — Luego  el  CARCELERO. 

S  lvese  que  cien  vidas  duria  yo  porlasuya.  Feliz¬ 
mente  conseguí  mi  objeto.  Ah!  ( Viendo  entrar  al 
carcelero ,  se  tiende  sobre  el  lauco,  cubriéndose  el 
rostro  con  el  sombrero  que  ha  dejado  Ramiro.) 
Queréis  algo,  buen  capitán? 

Nada  absolutamente. 

Nada?  Pues  todos  los  que  se  han  hallado  en  vues¬ 
tro  caso  me  han  hecho  algún  encargo. 

Me  alegro. 

(Dice  que  se  alegra!)  Tenéis  sed? 

Dais  acaso  agua? 

No  ,  capitán  ;  el  agua  hace  daño  :  un  refresco  que 
beben  siempre  los  que  están  en  vísperas...  pues... 
en  fin,  un  refresco  para  mitigar  la  calenturilla  esa 
que  sienten  todos  al  ir  á  hacer  el  largo  viaje. 
Teneis  á  mano  ese  refresco? 

Ahí  queda  en  ese  jarro  de  madera. 

Está  bien.  Idos. 

Que  me  vaya? 

Sí,  hombre,  vete;  quiero  dormir. 

(No  va  á  ser  mal  sueño  el  que  cogerá,  como  beba 
el  refresco.  El  Gobernador  sabe  que  tratan  de  sal¬ 
varle  sus  compañeros  cuando  salga  á  la  horca,  y 
quiere  evitarles  este  trabajo.)  Con  que  bebeis? 
Beberé.  (Moviendo  los  pies  en  señal  de  impaciencia.) 
Os  lo  dejo?  No  contesta;  él  lo  beberá,  y  de  un  hom- 


Una  voz. 

Ramiro. 

María. 


—  So¬ 
bre  vivo  se  tornará  en  un  hombre  muerto.  Yo  me 
lavo  las  manos:  me  pagan  bien,  obedezco,  y  laus 
Deo.  ( Vase  cerrando  la  puerta .) 

ESCENA  V. 


MARIA.— Luego  ei  CARCELERO  y  el  GOBERNADOR. 

| 

Maldito  charlatán!  ( Levantándose .)  Por  no  alzar  la 
cabeza  no  me  he  atrevido  á  beber,  cuando  tengo 
una  sed  que  me  devora;  busquemos  ese  jarro!  Ah/ 
ya  está  aquí:  bebamos.  (Al  ir  á  beber  se  escucha  el 
sonido  de  un  laúd  y  separa  el  jarro  de  sus  labios.) 
Música?  Cómo  llega  á  este  sitio  su  sonido?  ( Escu¬ 
cha  teniendo  el  jarro  en  la  mano.) 

Canto.  (Dentro.) 

El  cautivo  aquel  que  espera 
de  su  Dios  en  la  bondad  ; 
cuando  menos  se  figura 
le  llega  la  libertad. 

(Dentro.)  Alerta!... 

(Id.)  Escucha  bien,  mi  María. 

Es  su  voz.  (Con  alegría  y  significando  su  atención , 
en  cuyo  momento  suena  un  tiro.  María  lanza  un  gri¬ 
to,  deja  caer  el  jarro,  cuyo  liquido  se  vierte,  y  mira 
á  todaspartes  dirigiéndose  á  lapuerta  del  calabozo.) 
Abrid  pronto!  Abrid!  Oh!  Qué  hago,  desdichada 
de  mí!  Si  voy  á  estorbar  nuestro  plan.  Pero  si  él  no 
vive,  qué  me  importa?  un  sudor  frió  me  hiela  y  al 
mismo  tiempo  siento  un  volcan  en  mi  cabeza.  Ra¬ 
miro!  Ramiro!  (Llamando  y  sacudiendo  con  violen¬ 
cia  la  puerta.)  Muerto!  Muerto!  y  aun  le  cercan 
sus  verdugos.  Atrás,  asesinos,  atras!  Oh!  Diosmio/ 


r 
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Ramiro!  Ramiro!  ( Con  la  mayor  desesperación  y 
cayendo  sin  sentido  próxima  á  la  puerta ,  donde 
aparece  el  Gobernador  seguido  del  carcelero  y  dos 
criados  con  hachas,  que  se  sitúan  en  ambos  lados 
de  dicha  puerta.  El  Gobernador  en  el  centro.  El 
carcelero  se  adelanta  hácia  el  cuerpo  de  María ,  á 
quien  mueve  diciendo  ) 

Cárcel.  Capitán!  capitán! 

Gobern.  No  responde? 

Cárcel.  Habrá  bebido! 

Gobern.  Y  ha  muerto!  Uno  menos! 

{Cae  precipitado  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


Í1 


ACTO  CUARTO. 


/ 

7.u  CUADRO. 

LA  REVOLUCION. 


Plaza  con  diferentes  avenidas. — Foro,  y  en  último  terminóla 
fachada  de  una  cárcel  con  guardia  en  la  puerta. — A  derecha 
é  izquierda  de  la  escena  diferentes  puestos  con  objetos  de 
venta.  —  Al  levantarse  el  telonios  primeros  rayos  del  sol 
iluminan  la  escena. —  Varios  grupos  de  aventureros  y  ven¬ 
dedores  ocupan  la  plaza,  que  debe  ser  todo  lo  estensa  que 
permita  el  fondo  del  escenario. 

•  ESCENA  PRIMERA. 

GODOFREDO.  -  ALBERTO. 

/ 

Gopof.  Todo  está  dispuesto. 

Albert.  Venceremos? 


Godof. 


Albert. 


Godo f . 


Albert. 

Godof. 


Albert. 
Godof  . 
Albert. 
Godof. 

Albert. 

Godof. 

Albert. 

Godof. 

Albert. 

Godof. 

Albert. 

Godof. 

Albert. 

Godof. 

Albert. 

Godof. 


Albert. 

Godof. 

Albert. 

Godof. 
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Así  lo  creo  ;  porque  el  pueblo  está  con  nosotros,  y 
anhela  el  momento  de  sacudir  el  yugo  de  la  do-, 
minacion  austríaca. 

Nada  indica  se  hayan  apercibido  del  cambio  del 
prisionero. 

Desde  que  soltaron  el  tiro  no  se  ha  notado  movi¬ 
miento  en  la  cárcel. 

Fue  por  hacernos  callar. 

Sin  duda;  mas  quién  dijera  que  Garlos  fuera  doña 
María? 

A  la  luz  del  dia  la  hubiéramos  reconocido. 

Quién  sabe! 

En  especial  Ramiro. 

Valiente  es  esa  señora,  cuando  así  se  ha  espuesto 
siguiéndonos. 

Es  que  el  amor  convierte  en  héroe  al  mas  cobarde, 
y  no  deja  conocer  obstáculos. 

Y  trastorna  los  sentidos,  como  ha  sucedido  con 
vos. 

(Blanca  de  mi  vida!)  ( Elevando  su  mirada.) 

Qué!  pedís  algo  á  Dios? 

Sí,  la  dicha. 

La  cifráis  en  la  hija  del  Gobernador. 

En  Blanca. 

Hacéis  mal,  porque  tal  vez  no  la  veáis  mas. 

Sí  : la  veré. 

Perdiendo,  huiremos  de  aquí;  y  ganando,  también 
nos  marcharemos.  (Y  además  la  mataré.) 

Ya  sé  que  es  fuerza  dejar  este  país. 

De  todos  modos,  pues  nos  jugamos  hoy  la  cabeza, 
lo  mismo  vencidos  que  vencedores;  porque  no  po¬ 
dríamos  sostener  por  mucho  tiempo  la  victoria. 

El  buque  está  ya  listo? 

Esperándonos  para  zarpar. 

Pensáis  matar  al  Gobernador? 

La  pregunta  es  peregrina.  No  veis  cómo  él  trai¬ 
doramente  intenta  borrarnos  á  todos  de  la  lista  de 
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los  vivos,  faltando  á  los  compromisos  con  nuestro 
gobierno?  Y  ademas... 

Albert.  Sí  ,  ademas  queréis  satisfacer  vuestra  venganza. 

Godof.  Quiero  ver  cómo  lo  marca  el  dedo  de  la  justicia. 

Albert.  Pero  eso  será  en  la  pelea  ;  después  respetaremos 
su  casa. 

Godof.  Como  él  respetóla  mia. 

Albert.  Qué  decís? 

Godof.  Que  como  no  habéis  sido  padre,  no  podéis  apre¬ 
ciar,  aun  sabiendo  mi  historia,  el  triste  estado  de 
este  corazón,  que  hace  tantos  años  convirtieron 
en  un  monton  de  girones. 

Albert.  Cielos!  Blanca! 

Godof.  (Venganza  hasta  donde  alcance  mi  puñal.)  Ea,  de¬ 
jémonos  de  recuerdos,  y  vamos  á  recorrer  los  gru¬ 
pos  ( Dirigiéndose  á  Alberto.)  para  que  estén  pron¬ 
tos  á  la  primera  señal. 

Albert.  Marchemos,  sí.  Qué  es  la  consigna? 

Godof.  España  y  libertad.  (Se  dirigen  al  foro,  donde  están 
los  grupos  y  se  confunden  con  ellos ;  en  tanto  apa¬ 
rece  por  la  izquierda  el  Gobernador,  seguido  de  sus 
oficiales.) 

ESCENA  II . 

i 

GOBERNADOR.— OFICIALES. 

Gobern.  Señores,  mucha  cautela  es  necesaria ,  porque  tal 
vez  los  aventureros  ,  al  ver  que  no  sale  su  capi¬ 
tán,  intenten  alguna  asonada,  ya  que  no  se  les 
proporciona  ocasional  ir  á  ahorcarlo.  Valor  si  así 
sucede,  que  vuestros  compañeros  se  hallan  coloca¬ 
dos  y  dispuestos  en  sus  respectivos  puntos. 

TJnofic.  No  es  de  esperar  que  á  tan  temeraria  empresa  se 
lancen. 

Gobern.  Sin  embargo,  es  conveniente  que  crean  á  su  ca- 


\ 


Otr.ofic. 

Otro. 

Gobern. 


Mar.  1. 
Mar.  2. 
Mar.  1. 
Mar.  2. 

Mar.  1. 
Mar.  2. 

Mar.  1. 
Mar.  2. 
Mar.  1. 

Mar.  2. 
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pitan  en  la  cárcel  en  tanto  se  lleva  al  cementerio, 
pues  muchos  de  los  aventureros  han  entrado  en  la 
ciudad. 

Veo  mas  vendedores  que  de  costumbre.  Hay  bue¬ 
na  concurrencia  en  la  plaza,  y  por  mas  que  hacen 
los  soldados,  los  grupos  vuelven  á  formarse  en 
cuanto  se  marcha  la  patrulla. 

A  los  tenientes  de  los  aventureros  nadie  los  ha 
visto. 

Es  de  presumir  se  hallen  huidos  ó  en  el  otro  mun¬ 
do  con  el  capitán.  Vayamos  recorriendo  la  ciudad, 
llevando  la  tranquilidad  á  los  hombres  honrados. 
Sí,  vayamos  á  confundir  con  nuestra  presencia  á 
los  aventureros,  si  esqueestánen  Messina.  ( Vanse 
por  el  foro  derecha ,  y  observando  á  los  grupos  de  la 
plaza  desaparecen ;  en  lauto  entran  en  escena  los  dos 
marineros.) 

ESCENA  III. 


MARINEROS  1  V  2.-Despues  RAMIRO. 

Hay  marejada,  amigo. 

Sí,  está  recia  la  mar. 

Las  nubes  anuncian  tormenta. 

Creo  será  deshecha  la  borrasca.  Santa  Bárbara 
nos  guie. 

Para  entrar  al  abordaje  en  el  navio  Godofredo. 

La  suerte  acompaña  á  este  hombre.  Nunca  se  pone 
á  tiro. 

Pues  es  preciso  convertirlo  en  obra  muerta. 

No  hallo  medio. 

Mira,  no  te  parece  ese  que  viene  ahí  el  capitán 
Ramiro?* 

Le  parece,  es  verdad  ;  pero  no  puede  ser  él ,  si 
dentro  de  una  hora  le  ahorcan. 


Mar.  I . 
Mar.  2. 
Mar.  1. 
Mar.  2. 


Ramiro. 


Godof. 

Ramiro. 


Godof. 

Ramiro. 

Godof. 


Ramiro. 

Godof. 


Tomas. 

Ramiro. 
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Calla,  se  ha  escapado! 

Imposible! 

Vamos  á  dar  parte. 

Sí,  él  es.  ( Vansc  precipitados.) 

ESCENA  IV. 

RAMIRO.— GODOl’REDO  luego,  y  después  TOMAS. 

No  sé  lo  que  por  mí  pasa,  ni  cómo  mi  razón  se  en¬ 
cuentra  cabal  después  de  tantos  acontecimientos  y 
tan  fuertes  emociones.  María!  Hermosa  y  angeli¬ 
cal  mujer,  que  tanto  me  ama  y  que  tan  grandes 
sacrificios  le  cuesta  mi  pasión!  Hasta  que  la  vea  á 
mi  lado  y  libre  respirando  bajo  el  cielo  de  España 
no  estaré  tranquilo.  Godofredo!  ( Viniendo  este  por 
el  foro.) 

{Llegando  á  él.)  Adiós,  Ramiro.  Cómo  se  halla  doña 
María? 

Estoy  esperando  á  su  escudero ,  que  con  el  mismo 
hábito  de  Fr.  Claudio  ha  entrado  á  comunicarle 
noticias  y  darle  las  herramientas  necesarias,  para 
que  las  utilice  por  la  parte  de  adentro ,  en  tanto 
nosotros  empleamos  las  nuestras  por  fuera. 

Ya  está  todo  dispuesto,  y  cuando  ordenes  daremos 
el  grito. 

Tardaremos  un  poco  todavía. 

La  hora  de  la  ejecución  llegará,  y  es  preciso  no 
esperar  á  la  anterior,  porque  se  apercibirán  de  tu 
fuga. 

Ya  sale  Tomás. 

Hácia  aquí  viene  precipitado.  ( Sale  Tomás  por  la 
puerta  de  la  cárcel ,  y  se  dirige  á  ellos  cubierto  cotí 
el  hábito.) 

Señor!...  señor!... 

Habla. 


Tomas. 

Godof. 

Tomas. 

Ramiro. 

Tomas. 

Ramiro. 

Godof. 

Ramiro. 

Godof. 

Tomas. 


Ramiro. 

Tomas. 

Godof. 


Dios  mió! 

Pronto.  (Cotí  prontitud  estos  diálogos.) 
lia  muerto. 

Quién? 

Ella. 

Imposible/ 

Esplicadnos,  y  calma  para  escucharle. 

Cielos!  ( Ramiro  da  muestras  de  impaciencia.) 

Estos  enamorados  tienen  momentos  de  completa 
nulidad. 

Al  ir  yo  á  cruzar  la  primera  puerta  del  estrecho 
pasillo  que  conduce  al  calabozo,  me  dice  el  carce¬ 
lero:  «Retírese,  hermano,  que  el  capitán  ya  no  ne¬ 
cesita  de  nadie. — Por  qué  causa? —  Porque  ya  ha 
emprendido  el  viaje.» 

A  este  golpe  no  puedo  resistir. 

La  habrán  asesinado! 

Separémonos  un  instante,  que  vienen  soldados  ha¬ 
cia  este  sitio.  {Godof redo  y  Tomás  se  retiran ,  por 
la  derecha  del  espectador  el  primero  y  por  la  iz¬ 
quierda  el  segundo ,  quedándose  solo  Ramiro  medi¬ 
tabundo.) 


ESCENA 


RAMIRO.— Marineros  1  y  2  y  Soldados. 

Ramiro.  Esto  no  puede  ser  verdad.  La  incertidumbre  me 
mataría.  Es  preciso  penetrar  en  el  calabozo:  muer¬ 
ta  ó  viva,  me  pertenece ;  sí,  demos  el  grito,  y  es¬ 
talle  la  rebelión.  (Al  volverse  hácia  el  foro  ponien¬ 
do  la  mano  sobre  el  puño  de  su  espada,  se  encuentra 
cercado  por  un  grupo  de  soldados ,  á  cuyo  frente- 
van  los  dos  marineros,  le  aprisionan,  le  tapan  la 
boca,  y  agrupados  en  su  derredor,  queriéndole  ocul¬ 
tar  á  la  vista  de  los  demas,  que  permanecen  en  cor- 


Un  ofic. 
Ramiro. 
Mar.  1. 
Mar.  2. 
Mar.  1. 
Mar.  2. 


Tomas. 


Godof. 

Tomas. 

Godof. 

Tomas. 

Godof. 

Tomas. 

Godof. 

Tomas. 

Godof. 


—  88  — 

rillos  hácia  el  foro  ,  le  sacan  'precipitadamente  de  la  • 
escena  por  la  izquierda  del  espectador  en  primer 
término  y  segur*  van  hablando .) 

Daos  preso. 

No,  vive  Dios;  cobardes! 

De  esta  ya  no  escapa. 

Difícil  será. 

Buena  caza! 

El  último  viaje.  ( Vanse .) 

( Entra  en  escena  Tomás  por  donde  salió,  segundo 
término  de  la  izquierda,  colocándose  la  espada.) 


ESCENA  VI. 


TOMAS.— GODOFREDO  después. 


Ya  colgué  los  hábitos  y  ceñí  la  espada.  Basta  de 
tapadijos:  luchemos  según  somos.  Esos  deben  lle¬ 
var  algún  herido;  todo  me  huele  á  sangre  y  ester- 
minio.  Me  encuentro  valiente,  y  si  es  cierta  la 
muerte  de  mi  señora  ,  no  habrá  quien  me  gane  á 
beber  sangre  estranjera. 

( Entrando  por  la  derecha  y  llegando  hasta  Tomás.) 
Cierta  es,  y  pronto  veremos  si  son  verdaderas  tus 
palabras. 

Que  llegue  espero  la  hora  de  probarlo. 

El  Gobernador  ha  envenenado  á  tu  señora. 
Venganza! 

No  quedará  cumplida  cortando  su  existencia :  es 
preciso  sufra  antes  el  dolor  mas  grande  que  se 
conoce. 

Veamos  cuál  es. 

El  asesinó  hace  años  á  una  madre  y  á  una  hija. 
Infame! 

Añade  al  crimen  de  entonces  v  al  de  ahora  su  con- 
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ducta  para  con  nosotros,  con  quienes  ha  sido  tan 
malvado;  de  consiguiente... 

Comprendo  ;  debe  morir  también  su  hija. 

Pero  debe  saber  él  que  se  la  mata. 

Mas  tened  en  cuenta  que  nos  favoreció  una  noche, 
y  que  es  la  dama  de  D.  Alberto. 

Este  hallará  otra  mujer,  y  además,  nosotros  no 
vamos  á  herir  á  la  infeliz  doncella,  sino  á  destro¬ 
zar  el  villano  corazón  de  un  miserable. 

Decís  bien. 

Tú  te  atreves  á  arrebatar  á  Blanca  de  su  casa  con 
cuatro  mas  de  los  nuestros? 

Valor  me  sobra. 

En  el  momento  de  comenzar  la  pelea  la  conduces 
á  la  cubierta  del  buque  que  nos  espera  en  la  ba¬ 
hía.  A  orihas  del  mar  se  halla  el  palacio  donde 
vive,  y  fácil  te  será  la  operación,  auxiliado  de  esta 
llave  encontrada  á  Fr.  Claudio,  la  cual  pertenece 
á  la  pequeña  puerta  que  se  ve  junto  á  la  tapia  del 
jardín  ;  tras  ella  hallarás  una  escalera  secreta  que 
conduce  al  interior  de  las  habitaciones ;  pero  me 
respondes  con  tu  pescuezo  que  la  mandarás  al  otro 
mundo  en  el  momento  que  desde  cualquier  sitio 
me  veas  agitar  este  pañuelo? 

Convenido  y  aprobado.  Bien  sabe  Dios  que  jamás 
he  sido  cruel;  pero  la  muerte  de  mi  señora  me  ha 
convertido  en  una  fiera. 

A  tu  puesto 

Hasta  después.  ( Tomás  se  dirige  á  uno  de  los  gru¬ 
pos ,  y  se  le  ve  luego  que,  seguido  de  cuatro  aventu¬ 
reros,  desaparece  por  el  foro.) 

Gozo  pensando  en  la  proximidad  de  mi  venganza. 
Margarita  !  Aurora  !  Oh  !  Dichoso  el  dia  en  que 
pensé  dar  mi  última  vuelta  por  Italia ,  y  feliz  el 
momento  de  hallar  entre  los  enemigos  de  mi  pa¬ 
tria  al  ladrón  de  mis  objetos  queridos.  Pero  no 
llegan  Ramiro  ni  Alberto,  y  el  sol  por  su  carrera 
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avanza.  Este  estado  no  puede  prolongarse.  Mas 
qué  veo!  Allí  vienen  los  dos  acosados  por  mas  de 
cien  espadas. — Compañeros,  [Tirando  de  la  espada.) 
España  y  libertad! 

Todos.  Viva! 

Godof.  Mueran  los  austríacos! 

Todos.  Mueran!  (En  el  momento  de  dar  la  señal  Godof  redo, 
presenta  la  plaza  el  aspecto  de  estallar  una  revolu¬ 
ción;  corre  la  gente  en  diferentes  direcciones,  y  los 
aventureros,  arrojando  sus  capas,  figuran  seguir  ó 
Godofredo,  que  se  dirige  hacia  el  sitio  dande  ve  ve¬ 
nir  á  sus  compañeros,  izquierda  del  espectador.  El 
telón  baja  con  rapidez,  no  dando  tugará  que  la  es- 
cena  quede  sola.) 


8.°  CUADRO. 

JUSTICIA  DE  DIOS. 


Gabinete  en  casa  del  Gobernador. —  Puerta  al  foro  de  entra¬ 
da:  ventana  grande  por  la  derecha  del  espectador,  lateral; 
á  la  izquierda,  y  lateral  también,  puerta  practicable.  Mue¬ 
bles  de  la  época. 

ESCENA  PRIMERA. 

BLANCA.  —  Después  TOMAS  y  aventurera. 

Blanca.  La  lucha  ha  comenzado.  Virgen  Santa,  protege  á 
esta  desgraciada !  Madre  mía  ,  m>  me  abandonéis 
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en  estos  momentos!  Si  triunfan  los  soldados,  veré 
á  mi  padre,  sí;  le  estrecharé  entre  mis  brazos,  si 
no  me  rechaza  como  acostumbra.  Venciendo  los 
españoles,  podré  mas  fácilmente  contemplar  á  mi 
lado  al  dueño  de  mi  corazón.  Oh!  Dios  mió!  per¬ 
donadme  !  que  triunfe  ante  todo  mi  padre!  que 
triunfe,  aunque  sea  yo  infeliz  toda  mi  vida!  (En¬ 
tran  'precipitadamente  por  la  lateral  izquierda  To¬ 
más  y  los  cuatro  aventureros ,  que  se  apoderan  de 
Blanca. 

Blanca.  Ah!  Socorro!  Alberto! 

Tomas.  Silencio. 

Blanca.  Alberto! 

Tomas.  Tapadle  la  boca:  esto  no  es  de  gente  honrada;  pe¬ 
ro  cuando  se  trata  con  miserables,  la  caballerosi¬ 
dad  es  un  delito.  Está  ya? 

Uno  .  Sí. 

Tomas.  Andando,  por  donde  hemos  venido.  ( Vansc .) 


ESCENA  II. 

FR.  CLAUDIO,  con  sus  hábitos,  entrando  por  el  foro  y  mirando  receloso. 

Claudio.  Por  aquí  podré  escapar,  pues  á  esta  habitación 
(Aproximándose  á  la  puerta  lateral.)  llega  la  esca¬ 
lera  secreta,  pero  no  tengo  la  llave,  y  además  se 
oye  gente ;  si  serán  los  que  me  la  quitaron!...  no 
**  haya  temor  :  quien  quiera  que  sea,  se  aleja.  En 
un  caso  de  apuro,  por  esta  ventana  (Mirando.) 
podria...  imposible  ;  la  muerte  es  segura.  Espere¬ 
mos  aquí  los  acontecimientos.  Malditos  españoles ! 
Fortuna  que  me  han  dejado  vivo  en  aquel  sótano; 
y  solo  á  la  lucha  debo  el  haber  visto  tan  pronto  la 
luz  del  dia.  Se  conoce  no  pueden  estarse  parados 
al  ver  pelear  á  sus  compañeros,  y  se  olvidaron  de 
mí  y  hasta  de  mis  hábitos.  No  hay  nadie  en  esta 
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casa,  ni  aun  los  criados;  todos  deben  estar  en  la 
contienda;  yo'  no  tengo  valor  ni  para  esperar  el 
resultado.  Y  Blanca?  dónde  estará?  Siento  pasos: 
ocultémonos.  ( Vase  lateral  izquierda.) 

'  ESCENA  III. 

ALBERTO.  — FR,  CLAUDIO. 

(  Desde  fuera.  )  Blanca!  Blanca!  ( Entrando  por  el 
foro  espada  en  mano.)  Solo  el  eco  me  responde; 
habrá  sido  víctima  de  las  iras  de  su  padre,  ó  de 
Godofredo  tal  vez,  pues  ni  aun  la  guardia  existe 
en  la  puerta!  Blanca!  Yo  registraré  hasta  el  últi¬ 
mo  rincón.  ( Vase  lateral  izquierda.) 

(Dentro.)  Ah! 

( Sacando  á  Fr.  Claudio  del  cuello.)  Malvado! 
Piedad! 

La  que  teneis  de  nosotros. 

La.  vida! 

Si  la  quieres  conservar,  dime  dónde  está  Blanca. 
No  lo  sé.  (Con  rapidez  este  diálogo.) 

Imposible! 

Creedme,  por  Dios! 

Tú  que  conoces  bien  á  su  padre,  sabrás  si  ha  po¬ 
dido  cometer  un  nuevo  crimen. 

No  fuera  estraño,  porque  no  es  su  hija. 

Qué  dices?  (Con  la  mayor  sorpresa.) 

Palabra  de  honor  que  no  me  matareis,  y  os  des¬ 
cubriré  un  secreto. 

Habla  ;  de  quién  es  hija?  (Con  la  mayor  impa¬ 
ciencia.) 

De  Godofredo. 

Dices  verdad? 

Os  lo  juro:  es  la  niña  que  robamos  con  su  madre 
Margarita. 
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Aurora!  La  que  llora  muerta  hace  tantos  años  su 
padre? 

La  misma. 

Entonces  el  verdugo  de  la  madre  habrá  también 
muerto  á  la  hija  ;  vuelvo  á  la  lucha,  y  si  todavía 
vive  el  Gobernador,  antes  de  hacerle  pedazos,  sa¬ 
bré  el  destino  de  mi  Aurora. 

No  me  descubráis. 

(Desde  la  puerta.)  Todos  los  asesinos  sois  cobar¬ 
des.  (Vase  precipitadamente.  ) 

ESCENA  IV. 

FR.  CLAUDIO.— Después  TOMAS  y  aventureros. 

Afortunadamente  este,  gracias  al  secreto,  me  res¬ 
petó  ;  pero  si  caigo  en  poder  de  sus  compañeros, 
ay  de  mí!  Qué  posición  mas  terrible  es  la  mia  en 
medio  de  este  silencio!  Solo  se  siente  el  embrave¬ 
cido  oleaje  del  mar.  Tras  el  ruido  de  la  lucha  ha 
venido  el  sepulcral  silencio!  Quién  habrá  venci¬ 
do!  ( Entran  Tomás  y  aventureros  por  la  lateral  iz- 
c la ;  quiere  huir  Fr.  Claudio  por  el  foro ;  pero  le 
cercan.) 

Alto  ahí! 

Soy  perdido! 

Al  contrario,  eres  hallado:  alguna  vez  habia  de 
servir  esta  llave  para  una  buena  obra. 
Misericordia! 

No  hales  de  quien  no  conoces. 

Queréis  oro? 

Crees  tú  que  los  aventureros  españoles  son  bandi¬ 
dos?  (Dirigiéndose  á  los  aventureros.)  Ya  os  dije  yo 
que  en  el  nido  habria  algún  ratón. 

Muera! 

Perdón! 
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Es  muy  tarde.  Hipócrita!  Buena  ventana  (Asomán¬ 
dose.)  para  saltar  los  ratones ,  que  cae  al  mar. 

No  me  hagais  daño. 

Arrojadlo  por  aquí. 

Cielos!  ( Queriendo  soltarse  de  los  aventureros.) 

Y  le  damos  gusto,  porque  caerá  en  blando. 

( Balanceándole .)  A  la  una! 

Socorro! 

A  las  dos! 

So!... 

A  las  tres!  (Le  lanzan  por  la  ventana.) 

Hipócrita!  Buen  viaje.  (Asomándose.)  Ya  no  me 
oye.  Hemos  librado  á  la  sociedad  de  un  malvado. 
Marchemos  ,  amigos.  (Los  cuatro  aventureros  salen 
de  escena  por  la  puerta  que  entraron.)  Dios  perdone 
al  ciruelo  Claudio,  que  será  algo  difícil.  Estirpar 
canallas  es  otra  cosa,  que  no  asesinar  mujeres, 
cuyo  encargo  cumplirán  unos  enganchados  de 
otros  países,  que  en  España  solo  los  malos  hijos 
pueden  cometer  esas  acciones  con  su  propia  mano. 
(Se  dirige  á  seguir  á  sus  compañeros  cuando  aparece 
el  Gobernador  en  el  foro.) 

ESCENA  V. 


GOBERNADOR,  entrando  por  el  foro  con  la  espada  rota  en  la 
mano.—  Después  GODOFREDO. 

Ah!  por  dónde  huiré? 

(Sacando  la  espada.)  Por  ningún  lado. 

Dejadme  paso! 

Voy  á  abrirlo  hasta  vuestro  corazón  con  mi  espa¬ 
da;  asesino  de  mi  señora:  no  siento  mas  que  la 
vuestra  se  halle  rota. 

Aun  poseo  riquezas. 

Malvado,  los  honrados  no  se  venden  nunca. 
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(Entra  por  el  foro  espada  en  mano,  seguido  de  al¬ 
gunos  aventureros,  y  asiéndole  del  cuello,  esclama 
con  gozo.)  Yate  tengo,  verdugo  de  mis  objetos 
amados. 

Compasión! 

No;  porque  están  resonando  aquí  ( Señalando  al  co¬ 
razón.)  los  gritos  de  tus  víctimas.  Llegó  ya  la  hora 
de  la  expiación. 

Perdonadme,  y  yo  os  diré... 

Nada  quiero  que  digas,  sino  que  oigas  lo  mas  hor¬ 
rible  que  puede  escuchar  un  padre  al  comenzar 
su  agonía.  , 

Piedad! 

Ya  que  no  puedo  devolverte  golpe  por  golpe  ma¬ 
tando  también  á  tu  esposa,  porque  no  existe,  tengo 
en  mi  poder  tu  hija. 

Godofredo!... 

Y  ahora  va  á  morir. 

Godofredo! 

Yes  esta  señal?  (Acercándose  á  la  ventana  y  agitan¬ 
do  el  pañuelo.) 

Sí!! 

Es  la  voz  de  mando  para  cortar  el  hilo  de  su  exis¬ 
tencia. 

Oh,  desgraciado!  Qué  has  hecho?... 

Vengarme. 

Si  esa  hija... 

Qué?  (Con  impaciencia  suma.) 

Que  es  tu  hija!  Já,  já,  já! _ (Cayendo  de  espaldas.) 

Mi  hija!  Aurora!  (Corre hácia  laventana,  aproximán¬ 
dose  presa  de  la  mayor  desesperación.)  No  la  matéis, 
no!  Paso,  todos  atrás,  atrás!  (Se  retiran,  haciendo 
calle  los  aventureros.)  Hija  mia!  (Al  salir  con  gri¬ 
to  desgarrador,  y  un  paso  antes  de  llegar  á  la  puerta, 
se  lanza  Aurora  en  sus  brazos  esclamando.) 

Padre  mió!  (Encomendado  este  final  de  escena  á  los 
actores,  el  autor  cree  debe  omitir  cuantas  observa- 
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dones  pudiera  hacer  respecto  ú  la  precisión  con  que 
dehe  ejecutarse.) 

Momento  de  silencio. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS— ALBERTO  y  AURORA. 

(Oh!  por  qué  habrá  muerto  mi  señora?) 

{Mirando  gozoso  á  su  hija.)  Cómo  has  sabido  que 
era  tu  padre? 

Por  Alberto. 

Hace  breves  instantes  me  descubrió  Fr.  Claudio 
este  secreto,  y  la  casualidad  hizo  encontrase  á 
Blanca  á  tiempo  de  evitar  mayor  desdicha. 
Gracias,  Alberto;  {Abrazándole.)  vuestro  es  su  co¬ 
razón? 

Sí,  padre  mió. 

{Uniéndolos.)  También  su  mano. 

Ah! 

Hacéis  mi  dicha,  y  en  nombre  de  mi  adorada  ma¬ 
dre  os  pido  le  perdonéis.  {Señalando  al  Goberna¬ 
dor,  que  sostenido  por  los  aventureros  aparece  sin 
sentido  sobre  uno  de  los  sillones.) 

Margarita,  {Elevando  su  mirada.)  al  hallar  hoy  á 
mi  Aurora,  perdono  á  tu  asesino. 

{Fuera.)  Viva  el  capitán  Ramiro! 

Viva!... 

( Entra  por  el  foro,  espada  en  mano,  seguido  del  resto 
de  los  aventureros  y  á  su  lado  María.)  La  victoria 
es  nuestra  por  do  quier. 

Mi  señora!...  {Corriendo  á  su  lado.) 

j  Se  ha  salvado! 

Sí,  queridos  amigos;  perdí  el  sentido,  y  me  creye¬ 
ron  muerta,  llegando  después  Ramiro  á  librarme 
de  la  prisión. 


/ 
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Ramiro.  Bravos  compañeros,  hemos  triunfado,  gracias  á 
vuestro  valor;  pero  es  preciso  dejar  este  pais. 

Godok.  Nos  llaman  á  bordo.  (Se  oyen  lo. s  cañonazos  del  bu¬ 
que.)  A  España,  amigos! 

Todos.  A  España! 

María.  Si,  á  España  ;  al  pais  morada  de  elevados  senti¬ 
mientos,  cuna  de  leales  corazones;  volvamos  satis¬ 
fechos  ;  vosotros  de  haber  probado  una  vez  mas 
que  donde  combaten  los  hijos  de  España  allí  está 
la  victoria,  y  yo  gozosa  de  poseer  el  cariño  de  Ra¬ 
miro. 

Ramiro.  Oh,  sí,  María!  Abandonemos  la  estranjera  tierra 
por  la  patria  del  Cid,  patria  querida. 

María.  Para  nosotros  terminó  la  guerra. 

Gonor.  La  justicia  de  Dios  quedó  cumplida. 


FIN  DEL  DRAMA. 


/ 


Examinado  este  drama ,  no  hallo  inconve¬ 
niente  en  que  su  representación  se  autorice. 

Madrid  l.°  de  Abril  de  1865. 

El  Censor  de  Teatros, 

Narciso  S.  Serra, 


Seria  muy  estenso  el  significar  aquí  detalladamente  la  mane¬ 
ra  con  que  cada  uno.  de  los  apreciables  artistas  que  tomaron 
parte  en  este  drama  desempeñaron  su  respectivo  papel,  arran¬ 
cando  constantemente  y  durante  las  muchas  noches  de  su  repre¬ 
sentación  los  mas  estrepitosos  aplausos  ;  pero  anhelo  al  menos 
dejar  consignado  que  iodos  supieron  interpretar  su  cometido  á 
satisfacción  del  autor. 


NOTA. 


La  empresa  que  desee  la  música  de  la  barcarola  que  se  canta  en  el  segun¬ 
do  cuadro,  y  que  se  escribió  espresamente  para  este  drama,  la  encargara  á  lo? 
corresponsales  de  La  Lira,  y  le  será  inmediatamente  remitida ,  sin  ninguna 
retribución  por  ella . 

En  los  teatros  donde  no  hubiese  facilidad  en  cantarla,  puede  suprimirse, 
comenzando  el  cuadro  con  el  baile.  Asimismo  puede  suprimirse  el  efecto  de 
luna  con  un  telón  donde  esta  se  halle  pintada;  é  igualmente  y  de  la  misma 
manera  puede  hacerse  con  el  de  sol  en  el  sétimo  cuadro. 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID  :  Librería  de  Cuesta,  calle  de  Carretas,  núm.  9 

PROVINCIAS. 


Adra.  J.  a.  Manzano. 

Albacete.  A.  S.  Perez. 

Alcalá  la  Real.  B.  Sánchez  de  Molina. 
Alcoy.  3.  Martí  Casanova. 

Almagro.  A.  V.  Perez. 

Almería.  M.  Alvarez  y  Robles. 
Andujar.  M.  M.  Serrano. 

Aranjuez.  E.  López  Salazar. 

Arcos  de  la  Front.  B.  García  Olalla. 
Avila.  O.  Carrascosa. 

Barcelona.  Isidro  Cerda. 

Baena.  E.  Fernandez. 

Baza.  J.  Fernandez  Estrada 
Berja.  3.  A.  Manzano. 

Béjar.  p.  López  Corón. 

Burgos.  A.  Hervías. 
laceres.  3.  Valiente. 

Cádiz.  V.  Morillas  y  compañía. 
Caniles.  3.  Fernandez  Estrada. 
Calatayud.  F.  Molina. 
carmona.  3.  M.  M.  Jiménez. 

Carolina  [La).  H.  Lozano. 

Cartagena.  A.  Muñoz  García. 
Castellón.  .1.  M.  de  Soto. 

Cazorla.  M.  Muro. 

'  tudad- Real.  J.  M.  Donaire. 
Ciudad-Rodrigo.  P.  Tejeda. 

Córdoba.  F.  Lozano. 

Coruña.  Viuda  de  Pazo. 

Cuenca.  P.  Mariana. 

Cuevas.  3.  Fernandez  Estrada. 
liaimiel.  R.  G.  Camarena. 

Erija.  3.  de  Giulí. 

Higueras .  Viuda  de  Bosch. 

Cijon.  Crespo  y  Cruz. 

C ranada.  J.  M.  Fuensalida. 

Uuelva.  3.  V.  Osorno  é  hijo. 
Huercal-Overa.  Fernandez  Estrada. 
Huesca.  M.  Guillen.  * 

■laen.  N.  Hidalgo. 

Jerez  de  la  Frontera.  F.  Alvarez  y 
compañía. 

J,  on.  Miñón,  hermano. 

Lérida.  3.  Sol  Tórrens. 

Lacena.  J.  Cabeza  Vázquez. 
tlerena.  L.  M.  Robles. 

Milaga.  F.  de  de  Moya. 


.Manzanares.  V.  Moraledo. 

Mate  N.  Clavell. 

Man  .  R.  Gibanto. 

Moguer.  C.  Ca  macho  E. 

Motril.  A.  Ballesteros. 

Murcia.  Herederos  de  Aadrion, 
Orense.  J.  R.  Perez. 

Oviedo.  3.  Martínez. 

Patencia.  Gutiérrez  e  hijos. 

Palma.  P.  J.  Gelabert. 

Pamplona.  J.  Los  Ríos. 

Peñaranda  de  Bracamonle .  „\.  ü.  fi¬ 
za  rr  o. 

Plasencia.  Isidro  Pis. 

Pontevedra.  J.  Buecta  S.  v  compañía. 
Pío.  de  Santa  María.  R.  "Valderrama. 
Reas.  Jaime  Prins. 
hioseco.  M.  Prádanos. 
hivadeo.  P.  J.  Torres. 

Ronda.  R.  Gutiérrez. 

San  remando.  R.  Martínez. 

San  Lucar  de  Barramedn.  I.  de  Oña. 
San  Sebastian.  A.  Garralda. 
Sanlandcr.  F.  Hernández. 

San  Ildefonso.  R.  J.  Serna. 

Segoria.  J.  Pulido. 

Serón.  3.  Fernandez  Estrada. 

Sevilla.  F.  Alvarez  y  compañía. 

Siria.  F.  P.  Rioja. 

Taluvern  de  la  Reina.  A.  S.  Castro. 
Tor revieja.  A.  Vela. 

Tíjola.  J.  Fernandez  Estrada. 

Toledo.  3.  Hernández. 

Toro.  A.  Rodríguez. 

Tudela.  M.  Jzalzu. 

T ay.  M.  M.  de  la  Cruz. 

Ubeda.  A.  Bengoa. 

Utrera.  J.  Ramos. 

Vera.  3.  Fernandez  Estrada. 
Valdepeñas.  A.  G.  Fernandez. 
Valencia.  J.  Mariana  y  Sanz. 
Valladolid.  Hijos  de  Rodríguez. 
Velez-Máluga.  E.  Casamayor. 

Vicb.  Soler,' hermanos. 

Vitoria.  B.  Robles. 

7 amora .  A.  Evangelista. 

Zaragoza.  A.  Carrera. 


